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Estos cuatro sementales vaqueros sólo tienen un objetivo en mente: ¡dejar preñada a esta joven mocosa!

Para Chloe, de 20 años, la vida parece haber dado un vuelco tras la muerte de su abuela: sin universidad, sin lugar donde vivir y sin dinero. Pero cuando ve un anuncio de trabajo en un rancho de Wyoming, ve la oportunidad de empezar de nuevo.

Pero lo que encuentra allí va más allá de sus sueños más salvajes. En lugar de acabar sola y perdida en la naturaleza, es recibida por cuatro vaqueros que están deseando introducir a Chloe en la vida del rancho a su manera... Y Chloe no tenía ni idea de lo mucho que iba a disfrutar siendo utilizada por esos cuatro hombres.

Advertencia: Western erótico con desfase de edad, impregnación/crianza Kink, Hucow curioso/Amamantamiento/lactancia de adultos, Sexo duro y explícito con varios hombres a la vez.


CAPÍTULO 1
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El teléfono de Chloe zumbaba insistentemente sobre la desordenada mesa de madera, una brusca interrupción del melancólico silencio que se cernía sobre el estrecho apartamento de su abuela. Fuera, la lluvia golpeaba el cristal de la ventana con un ritmo constante, como un metrónomo no invitado. Miró la pantalla y se le encogió el corazón al ver la notificación por correo electrónico del decano de su escuela de arte.

Respiró hondo y descolgó el teléfono. El asunto era bastante inquietante: "Urgente: Decisión sobre la revisión de la situación académica". Los dedos de Chloe vacilaron sobre la pantalla, una punzada de ansiedad le apretó el pecho. Había estado evitando este momento, perdida en una niebla de desgana que había hecho que los días se mezclaran indistintamente unos con otros.

Con un movimiento de la mano, el correo electrónico se abrió y las palabras se desdibujaron ante sus ojos mientras recorría las formalidades hasta llegar al meollo del mensaje:

"...debido a las repetidas ausencias injustificadas y el incumplimiento de los requisitos mínimos, es con pesar que le informamos que usted está siendo dado de baja del programa de Licenciatura en Bellas Artes con efecto inmediato. Su falta de compromiso con las expectativas del curso no nos ha dejado otra opción..."

"No pueden hacer eso", dijo Chloe en voz alta, como si el contenido del correo electrónico pudiera responder a su protesta. "La abuela pagó mi matrícula. No pueden echarme por faltar a unas clases".

¿Cuántos habían sido? No podían ser tantas. Chloe intentó recordar las veces que había faltado a clase este año. Una vez se había despertado con una resaca terrible y se había quedado en casa acurrucada en la cama. Otra vez había cogido un tren al norte del estado para ir a ver a un grupo que tenía ganas de ver, se había quedado hasta tarde y había vuelto a la ciudad a la mañana siguiente. Una tercera vez se había saltado las clases para quedarse a dormir con un chico que había conocido en una fiesta. Y otras veces se había levantado aturdida y había decidido no ir. ¿Cuántas veces podría haber sido en realidad? ¿Tal vez una docena?

Y, de todos modos, mientras pagara la matrícula, ¿qué diablos le importaba al decano si estaba allí o no? Ni él la conocía ni ninguno de sus profesores la conocía. No era más que otra cara anónima en un mar de cientos de estudiantes de la escuela de arte, y la universidad había estado encantada de aceptar su dinero.

"Iros a la mierda, gilipollas condescendientes", murmuró Chloe. Su pulgar se posó sobre el botón de respuesta y luego lo dejó caer. De un manotazo, borró el mensaje y tiró el teléfono al sofá, donde cayó con un golpe seco.

La abuela se iba a cabrear. De todas formas, nunca había estado del todo convencida de que la escuela de arte fuera una buena inversión, pero había pagado la matrícula a regañadientes, probablemente por culpa de la situación con los padres de Chloe, que no se habían tomado muy bien la noticia de que su hija había decidido abandonar la iglesia e irse a vivir con su abuela.

Tal vez podría guardarse esta información para sí misma durante un tiempo. Desaparecería del piso de vez en cuando para que su abuela siguiera pensando que iba a clase este semestre y, en verano, le diría que siempre había tenido razón sobre la escuela de arte y que no volvería en otoño.

Chloe se quejó en voz alta. Sin duda, la abuela querría que trazara algún nuevo plan para su futuro, y ella no quería tener que enfrentarse a ese juicio. Chloe siempre había sabido que no debía ir a la universidad justo después del instituto. Debería haberse tomado un año sabático para viajar y ver mundo, como las otras chicas que seguía en Insta.

En cambio, aquí estaba, hacinada en el minúsculo apartamento de alquiler controlado de su abuela en Nueva York, vendiendo fotos para poder comprar hierba y fracasando estrepitosamente en su sueño de convertirse en artista.

La lluvia arreciaba y golpeaba con fuerza contra las ventanas. Chloe se levantó para cerrar las persianas y bloquear la deprimente escena de la ciudad gris.

Cuando estaba a punto de pedirse algo de comida para darse un capricho, unos golpes en la puerta la interrumpieron.

"¿Abuela?" llamó Chloe, mirando su teléfono. No había ningún mensaje suyo, y rara vez llegaba a casa tan temprano de su club de bridge.

Los golpes se reanudaron, esta vez con más urgencia.

"¡Espera!"

Abrió la puerta de golpe y fue recibida por un par de policías uniformados, que evitaron mirarla a los ojos.

"¿Puedo ayudarle?" Chloe preguntó, su fastidio creciendo. "Estaba a punto de pedir pizza".

"¿Es ésta la residencia de Anita Russell?", preguntó uno de ellos bruscamente.

"Sí", respondió Chloe, entrecerrando los ojos con suspicacia. Al principio le preocupaba estar metida en algún lío, pero, al parecer, ¿esos tipos buscaban a la abuela?

"¿Es usted un familiar o un amigo o?", preguntó el mismo policía, tratando de atisbar alrededor de Chloe.

"Soy su nieta", respondió Chloe. "¿Por qué, qué está pasando?"

"Me temo que su abuela se ha desmayado hoy en el metro", dijo el segundo policía, con más suavidad. "Una ambulancia la llevó al hospital. Hicieron todo lo que pudieron por ella, pero desgraciadamente no sobrevivió".

Durante unos segundos, Chloe no supo cómo reaccionar. Las palabras no parecían calar.

"¿Qué?", preguntó ella. "No lo entiendo".

"Su abuela ha fallecido", repitió el segundo policía, pero las palabras seguían sonando confusas y extrañas a sus oídos.

"Sentimos su pérdida", dijo el primer policía. "¿Tienes a alguien que pueda venir a quedarse contigo? ¿Tus padres?"

Chloe negó con la cabeza. "No, ellos... ellos no viven aquí".

Los policías se miraron entre sí.

"¿Cómo te llamas, chico?"

"Chloe".

"Chloe, ¿tienes algún otro familiar que pueda ayudarte en este momento?"

"No, sólo la abuela y yo".

Los dos agentes intercambiaron una mirada, sus rostros arrugados por la preocupación.

"Tengo una vecina", respondió Chloe. "La señora Hargrove. Es la mejor amiga de la abuela. O supongo que lo era. Puedo llamarla. Puede venir a quedarse conmigo".

"De acuerdo, eso funcionará. El hospital se pondrá en contacto con respecto a los restos de su abuela. Y su factura".

"¿Su factura?" Chloe se sorprendió. "¿Cómo puede tener una factura si estaba muerta cuando llegó allí?"

"Puede llamar al hospital para hablarlo", respondió el policía. "De nuevo, sentimos su pérdida. Llame a su vecino, y acomódese, ¿de acuerdo?"

Chloe asintió entumecida y se apartó de la puerta cuando los dos agentes se dieron la vuelta para marcharse. Cuando la puerta se cerró tras ellos, el susto dio paso a las lágrimas, que se precipitaron.

La lluvia caía a cántaros, el viento azotaba las aceras y azotaba la lluvia bajo los toldos.

Se sentó con fuerza en el suelo, el frío irradiaba desde el linóleo mientras se rodeaba las rodillas con los brazos.

En un abrir y cerrar de ojos, Chloe cogió el teléfono y marcó el número de la señora Hargrove. El teléfono sonó una vez, dos veces y una tercera.

"¿Hola?", respondió una débil voz.

"Hola, señora Hargrove", dijo Chloe, limpiándose la nariz con la manga. "Soy yo, Chloe. No sé cómo decírselo, pero acaba de venir la policía y me han dicho que la abuela... que está...".

"¡Dios mío, querida!" Gritó la Sra. Hargrove. "¡Voy para allá! Dame diez minutos. Estoy en el metro".

"Vale", dijo Chloe en voz baja.

Dejó caer el teléfono de su oreja, su visión nadaba en lágrimas mientras miraba el viejo televisor en la esquina, el que no había funcionado en años.

Un gran peso se asentaba sobre ella y, de repente, las paredes parecían demasiado cercanas, el aire sofocante.

Ya no había nada que la retuviera aquí, en este pequeño, estrecho y caro apartamento. Y de hecho, la semana siguiente, Chloe descubrió que no sólo no podía permitirse quedarse en el apartamento, sino que tampoco cumplía los requisitos. No figuraba en el contrato de arrendamiento de la abuela cuando ésta falleció, y ella misma no era residente desde los años sesenta, como lo había sido la abuela.

Tenía 30 días para salir, y no tenía dinero ni adónde ir.

Chloe trató de no pensar en lo que le ocurriría mientras los días pasaban en un borrón de dolor y cajas de embalaje. El tiempo se agotaba, pero estaba sumida en la negación, paralizada por el miedo.

Una noche estaba navegando sin rumbo por su teléfono cuando le llamó la atención un anuncio de trabajo.

"Ranchero de temporada - Wyoming", leyó. "$1,500/mes, pensión completa y alojamiento proporcionado, 18+ solamente. Correo electrónico xrancherx@gmail.com para una aplicación ".

Chloe hizo una pausa y volvió a leer el anuncio. ¿Un rancho? ¿En Wyoming? ¿Por qué no? De todos modos, estaba a punto de perder su casa, y ¿qué importaba si era en la ciudad o en medio de la nada? Probablemente tenía el dinero justo para tomar un autobús Greyhound hasta Laramie, y luego, con suerte, su nuevo empleador podría recogerla.

Chloe envió un correo electrónico preguntando por el puesto y recibió una rápida respuesta al día siguiente, solicitando una entrevista telefónica. La conversación fue breve.

"¿Cuántos años tienes?", le preguntó la voz ronca y grave del otro lado.

"Veinte".

"¿Alguna experiencia trabajando con caballos o ganado?"

"Um... quiero decir, crecí en la ciudad. No sé si te serviría de mucho, pero soy muy flexible y estoy dispuesta a aprender."

"¿Qué es lo que crees que puedes hacer aquí, nena?"

"Bueno, supongo que puedo hacer la colada o cocinar o algo. Y soy guapa", añadió, tratando de trabajar sus ángulos.

El hombre se rió, una risita cálida que la hizo sentirse más tranquila. "No estoy buscando novia. ¿Seguro que puedes cuidar de ti mismo aquí fuera?"

"Definitivamente", mintió Chloe.

"Muy bien. Me llamo Eli. Te envío un billete de autobús. Llega a Laramie y enviaré a alguien a recogerte. Y haz las maletas, esto no es la ciudad".

"Gracias", respondió Chloe. "Nos vemos pronto."

Se sorprendió un poco cuando, unos días más tarde, le llegó un billete a su bandeja de entrada, como si el hombre le estuviera tomando la palabra. Esperaba no volver a saber nada de él después de su extraña llamada.

El día antes de su partida, Chloe se sintió presa del pánico. ¿En qué estaba pensando al aceptar un trabajo en un rancho en medio de la nada? ¿Sabía lo más mínimo sobre vivir en una granja? Nunca había montado a caballo. Tampoco había montado nunca a un vaquero, pero tal vez, pensó, sólo por la voz de Eli...

Tal vez esta era su oportunidad.

Ya había hecho las maletas, las últimas cosas cuidadosamente organizadas y dobladas, el resto de sus escasos ahorros metido en una bolsa ziploc en el fondo de su bolso.

Con una última mirada al mugriento apartamento que había sido su hogar durante los últimos tres años, Chloe cerró la puerta y se marchó, con el corazón latiéndole con un cóctel de alivio y aprensión. Su elegante maleta, una marca de alta gama en la que había insistido a pesar de sus menguantes finanzas, rodó suavemente tras ella mientras se dirigía a la estación de autobuses.

La terminal de autobuses estaba abarrotada, llena de una cacofonía de despedidas y del silbido de los autocares que llegaban y partían. Chloe encontró su autobús, cuyo letrero de destino indicaba "Denver, CO". Subió y se acomodó en el asiento con aire desafiante. Cuando el autobús salió de la estación, sintió que renacía. El futuro se extendía ante ella y su corazón se aceleró cuando la ciudad dio paso a verdes bosques y ondulantes praderas.

Sentada junto a la ventana, Chloe observaba cómo el paisaje urbano retrocedía, sustituido por las amplias vistas de la América rural. Siempre se había considerado una chica de ciudad, lo rural y lo rústico eran meros escenarios de historias pintorescas o el telón de fondo de las fotos de moda de Instagram. Sin embargo, a medida que los kilómetros se convertían en horas, las colinas ondulantes y el cielo infinito despertaban en ella una inesperada sensación de asombro.

Chloe sacó su smartphone con la intención de capturar algo del paisaje. Sin embargo, al mirar por el objetivo de la cámara, sintió una desconexión. Estas escenas eran hermosas, sí, pero también aterradoras en su inmensidad y aislamiento. Estaba acostumbrada a la reconfortante claustrofobia de los rascacielos y las calles abarrotadas, pero no a esta naturaleza salvaje y abierta.

Mientras el autobús avanzaba, Chloe pensaba en lo que le esperaba en Laramie. Se imaginaba un pueblo pintoresco y polvoriento lleno de carteles desgastados por el tiempo y lugareños que nunca habían visto un espectáculo de Broadway. La idea le hizo sonreír con condescendencia. Se imaginó a sí misma, una sofisticada atípica entre ellos, quizás aportando un toque de arte y glamour a su mundana existencia.

Sin embargo, bajo su desdén, había un trasfondo de miedo. Chloe nunca había necesitado adaptarse; el mundo siempre se había adaptado a ella. La idea de tener que cambiar sus costumbres para encajar en una comunidad tan distinta de la suya le corroía la confianza en sí misma.


CAPÍTULO 2
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El autobús hacía paradas de vez en cuando en pequeños pueblos a lo largo del camino, cada uno aparentemente más pequeño y desolado que el anterior. En una parada, subió una pareja de ancianos con el rostro surcado de arrugas de penuria y sonrisas de auténtica satisfacción. Se sentaron frente a Chloe y la saludaron amablemente con la cabeza.

"¿Primera vez en el Oeste?", preguntó el anciano, con una voz suave y suave.

Chloe asintió, fijando una sonrisa cortés en su rostro. "Sí, me voy a Laramie. Nuevo trabajo".

"Ahh, es un buen lugar para estar", dijo la mujer, con los ojos brillantes. "Mucho espacio para pensar, para respirar".

Chloe no estaba segura de necesitar espacio. Lo que quería era un lienzo, un lugar donde afirmarse. Sin embargo, mientras escuchaba a la pareja hablar de su vida en Wyoming, algo en su sencilla satisfacción y en su conexión con su hogar la conmovió. Tal vez, reflexionó, había algo que decir sobre la pertenencia, sobre formar parte de un lugar donde tu presencia realmente significaba algo.

Al caer la noche, el autobús continuó su implacable empuje hacia el oeste. Chloe contempló cómo la puesta de sol empapaba el cielo de tonos ardientes, un espectáculo de naturaleza tan cruda y sin filtros. Apoyó la cabeza en la ventanilla y su mente bullía con visiones de una nueva vida. Quizá Wyoming podría ser algo más que una mera pausa, una nota a pie de página en sus grandes planes. Tal vez, sólo tal vez, podría ser un lugar donde ella podría crear algo verdaderamente hermoso, algo especial.

Con una mezcla de temor y expectación, Chloe se dio cuenta de que el viaje que le esperaba podría hacerla mejor, o podría destrozarla por completo. En cualquier caso, Laramie la esperaba y, con ella, la promesa de un nuevo capítulo.

El autobús aminoró la marcha al acercarse a la estación, un edificio de ladrillo con un letrero desgastado que decía "Laramie Depot". Se detuvo y las puertas se abrieron con un silbido. Con un bostezo, Chloe se echó las maletas al hombro y bajó del autobús.

"Laramie, todo el mundo", llamó el conductor. "Próxima parada Denver".

El autobús se estremeció y salió de la estación, dejándola sola, con el estómago revuelto por los nervios.

Tomó aire, cuadrando los hombros mientras miraba a su alrededor.

"Bueno, mierda", murmuró Chloe para sí misma.

Desde luego, estaba muy lejos de la ciudad.

Había otros pasajeros deambulando, con las maletas apiladas a su lado.

Chloe escudriñó a la multitud, buscando a Eli, el hombre con el que debía reunirse.

"¿Buscas que te lleven?", dijo una voz grave y divertida.

Levantó la vista y vio a un hombre con sombrero de vaquero, apoyado en un camión polvoriento. Llevaba vaqueros y una camisa de franela, y la ropa ajustada acentuaba su musculatura. Chloe pudo ver el contorno de su cuerpo tonificado bajo la tela y, por la forma en que sus ojos recorrían sus curvas, se dio cuenta de que también la estaba observando a ella.

No pudo evitar fijarse en lo guapo que era, con su fuerte mandíbula y la insinuación de una sonrisa en sus labios carnosos. Tenía algo de salvaje, pero al mismo tiempo irradiaba un encanto masculino que atraía a Chloe.

"Estoy esperando a alguien", respondió Chloe, tratando de mantener la compostura.

"¿Sí?", respondió el hombre, dando un paso más hacia ella. "Supongo que Eli llega tarde, entonces".

Chloe se quedó sorprendida. "¿Quién es usted?"

"Me llamo Cody. Soy la mano derecha de Eli. Te llevaré al rancho. ¿Eres Chloe, supongo?"

"Oh", balbuceó Chloe, sintiendo que se ruborizaba. Se maldijo en silencio, no quería mostrar ninguna debilidad delante de aquel tipo. "Sí. Sí, lo soy".

"No eres lo que esperaba", dijo Cody, y su voz le produjo un escalofrío.

"¿Qué esperabas?" preguntó Chloe, levantando la barbilla desafiante.

"No sé", se encogió de hombros Cody, sus ojos rastrillando sobre ella. "Un poco menos..."

"¿Menos?"

"Ciudad". Pero no te preocupes, te arreglaremos. Vamos, pon tu maleta atrás y pongámonos en camino".

Cody cogió su bolso y lo metió en la caja de la camioneta. Le abrió la puerta del acompañante y, tras echar un rápido vistazo a su musculosa figura, ella subió al asiento.

"Abróchate el cinturón", sonrió Cody, y con una aceleración del motor, el camión se alejó a toda velocidad en el crepúsculo.

Chloe se acomodó en el asiento y observó el paisaje. Podía oler el aroma del apuesto vaquero, una mezcla de pino y almizcle que le produjo un cosquilleo de deseo. Él permanecía en silencio, concentrado en la carretera, con la mirada fija en ella y en la carretera.

"Así que eres la chica de la ciudad, ¿eh?", dijo finalmente.

"Sí", respondió Chloe, mirándole. "¿Es eso un problema?"

Cody sonrió con satisfacción, sacudiendo la cabeza. "No. Encajarás bien".

"Sí, claro", resopló Chloe, poniendo los ojos en blanco. "No tienes por qué fingir. Sé que no te gusta la idea de que aparezca una niña rica mimada".

"Quizá no", dijo Cody, "pero se necesita de todo para llevar un rancho, y tú eres de los que necesitamos".

Chloe se quedó en silencio, meditando sus palabras.

"Háblame del rancho", dijo finalmente, tratando de mantener el interés en su voz.

"La familia de Eli lleva generaciones dirigiéndola. Crían los mejores caballos cuarto de milla del estado, si no del país. Y se enorgullecen de criarlos bien".

¿"Cuarto de milla"? ¿Es una raza de caballos o algo así? ¿Por qué se llaman así?"

Cody se rió, un sonido cálido y sincero que hizo que a Chloe se le pusiera la piel de gallina.

"Sí, nena. Una raza. Están construidos para la velocidad y la resistencia, y se utilizan para el ganado de trabajo y rodeos ".

"Oh." Chloe no sabía qué más decir. No sabía nada de caballos, ni de ganado, ni de ganadería. Ella estaba empezando a darse cuenta de que esto no iba a ser un ajuste fácil.

"También entrenamos un poco", continuó Cody. "No tanto con el ganado, pero Eli es un verdadero susurrador de caballos, sabe cómo manejarlos".

Chloe asintió, sin saber qué decir. "Eso suena bien".

Cody soltó una risita y sus ojos bailaron divertidos.

"No todo son rosas, nena. Es un trabajo duro y no es para todo el mundo. Pero tengo la sensación de que estarás bien".

"¿Por qué?"

Cody sonrió, con los ojos fijos en la carretera.

"Sólo un presentimiento".

Chloe se quedó callada, dejando que la conversación se extinguiera mientras veía pasar el paisaje cada vez más oscuro.

El rancho estaba enclavado al pie de una imponente cadena montañosa, y cuando se desviaron de la carretera principal, con las luces de la ciudad titilando en la distancia, vio el contorno de un extenso complejo, con establos, un granero y una gran casa principal.

Cuando llegaron a la casa, Cody apagó el motor y bajó de la camioneta. Abrió la puerta a Chloe y le ofreció la mano.

"Bienvenida al rancho", le dijo, con los ojos clavados en los suyos.

"Gracias", murmuró Chloe, con el estómago revuelto. De pronto se sintió nerviosa, insegura de lo que le esperaba en aquel extraño lugar.

"Entra. Eli querrá conocerte y te situaremos".

Cody la condujo a la casa, que era cálida y acogedora, aunque se notaba que no se había consultado a ninguna mujer sobre la decoración interior. Había un montón de lámparas con cornamentas y estampas del oeste descoloridas y andrajosas colgadas de las paredes.

"Por aquí", dijo Cody, con voz grave y áspera.

La condujo por un pasillo poco iluminado hasta un salón grande y acogedor.

"Hola Eli, esta es Chloe", dijo Cody, con su mano posada en la parte baja de su espalda.

Chloe levantó la vista y vio a un hombre mayor, robusto y apuesto, con los rasgos curtidos por años de sol y viento. Se fijó en otros dos hombres algo más jóvenes, sentados cerca de ella, que la miraban con curiosidad.

"Chloe", repitió Eli, con una leve sonrisa dibujada en los labios. "Encantada de conocerte. Esta es mi mano, Buck, y este es Daniel".

"Hola", dijo Chloe, forzando una sonrisa cortés.

"Señor.

"¿Perdón?" Chloe pensó que no había oído bien.

"Hola, señor. O Sr. Williams, si lo prefiere".

A Chloe se le encogió el corazón. Debería haber sabido, en realidad, que todos estaban pasados de moda.

"De acuerdo", respondió ella, asintiendo lentamente. "Hola Sr. Williams."

"Date la vuelta", ordenó el hombre mayor.

Chloe se quedó inmóvil, confusa. "¿Perdón?"

"Gírate. Date la vuelta", repitió el hombre, endureciendo la voz.

"I..." Chloe tartamudeó, pero una mirada a la expresión severa de su rostro le dijo que no se trataba de una petición.

Lentamente, se dio la vuelta, con la cara ardiendo de vergüenza.

"Cody, ¿qué te parece?", preguntó el hombre mayor, con tono serio.

"Lo hará muy bien, señor", respondió Cody, con una nota de diversión en la voz. "Está un poco delgada, pero podemos arreglarlo. Ponle un poco de carne. Tendrá una buena forma una vez que la hayamos domado".

"¿De qué estás hablando?" Chloe gritó, con el corazón palpitante.

"Shhh", la tranquilizó Cody, apoyando suavemente la mano en la parte baja de su espalda. "Estás bien. Estás en buenas manos. Relájate".

Chloe se mordió el labio, con un millón de pensamientos pasándole por la cabeza. De repente se dio cuenta de lo aislada que estaba, de lo vulnerable que era. Si la hubieran secuestrado o hubieran traficado con ella, nadie lo sabría.

"Déjame verte mejor", ordenó Eli.

A regañadientes, Chloe se giró y los ojos de los tres hombres la recorrieron como si fuera un caballo preciado. Sintió que se le endurecían los pezones cuando la miraron, y su cuerpo respondió a su atención a pesar de su inquietud.

"Bueno", continuó Eli. "Estoy esperando..."

Chloe parpadeó, sin saber qué quería.

"Desnúdate", ordenó.

"¿Qué?"

"Desnúdate", repitió Eli, con los ojos entrecerrados. "Quítate esos calzoncillos de zorra. No es que dejen mucho a la imaginación. Quiero ver el paquete completo. Muéstranos en qué nos estamos metiendo".

Chloe miró a Cody, que le hizo un gesto tranquilizador con la cabeza. Sintió que su corazón palpitaba y que su coño se humedecía de deseo.

"Yo...", tartamudeó. "Creo que ha habido algún tipo de error".

"Señor", volvió a corregirla Eli.

"Creo que ha habido un error, señor. No estoy aquí para..."

Eli enarcó las cejas.

"¿No estás aquí para qué, exactamente? ¿No estás aquí para trabajar? Entonces, ¿para qué estás aquí? ¿Para comer nuestra comida y beber nuestra agua y dormir en nuestras camas?".

"No, quiero decir..."

"Bueno, ¿entonces qué?" Eli presionó. "¿Para qué pensabas venir aquí? ¿Qué trabajo pensabas hacer aquí? Aparte de montarnos la polla, claro".

Chloe se sonrojó furiosamente, con el corazón latiéndole con fuerza. "I..."

"Habla más alto", gruñó Eli. "Y dirígete a mí correctamente, o recibirás unos azotes".

"No vine aquí para... pensé..."

"¿Qué pensabas?"

"Pensé que estaría limpiando o cocinando o algo así".

"Tú también lo harás. Y cuidarás de nosotros. Cuidando de nuestras necesidades. En todos los sentidos."

"Yo... ¿qué?"

"Ya me has oído. Ahora desnúdate. No tenemos toda la noche."

"Pero..."

"Señor", dijo Eli con firmeza. "Dilo. Señor".

"Pero, señor, no he venido aquí para esto".

"Entonces, ¿por qué estás aquí, chica? Dime qué planeabas hacer aquí y veré si me conviene. Si no, puedes volver a subir tu bonito culito al autobús. Y puedes devolverme el dinero del billete".

"Yo sólo... soy un artista, ¿vale? Vine aquí a pintar. Para capturar la belleza de la tierra. Pensé que tal vez podría ganarme la vida, y tal vez a cambio, podrías ayudarme a montar un estudio."

"Un artista, ¿eh? ¿Y quieres que te construya un estudio? ¿Y qué es lo que pensabas que podías hacer por mí para ganarte el sustento? ¿Sabes algo de caballos o de ganadería?".

"No, quiero decir..."

"Por supuesto que no. ¿Qué ibas a hacer, pintar nuestros malditos caballos?"

"Bueno", en realidad, ahora que Eli lo mencionaba, pintar los putos caballos sonaba genial. "¿Sí?"

"No. Vas a ser nuestra puta. Nuestra yegua de cría. A menos que me digas que eres demasiado de clase alta para eso. Pero me parece, cariño, que tienes gustos de champán y un presupuesto de cerveza".

"No lo entiendo", dijo Chloe, con los ojos muy abiertos. "¿Hablas en serio?"

"Te diré una cosa, princesa", Eli se acarició la barba incipiente de la barbilla. "Cuida de mí y de mis vaqueros, sé una buena potrilla y podrás quedarte con el estudio de pintura. ¿Te parece justo?"

"Yo... ¿supongo?" Chloe sintió un escalofrío de deseo recorrerla.

"Bien. Quítate la ropa".

"¿Qué, aquí? ¿Ahora?"

"Ahora mismo", ordenó Eli.

"¿Con todos estos hombres aquí?"

"Ya has oído las condiciones. Cuida de mí y de mis hombres. No hay otra chica por aquí en un radio de cincuenta millas".

"¿Todos ellos?" Chloe temblaba de miedo. "¿Cuántos hombres viven en este rancho?"

"Sólo nosotros cuatro. ¿Alguna vez has cogido cuatro pollas a la vez? Apuesto a que sí. Pero si no lo has hecho, es hora de aprender. Desnúdate. Ahora."

Chloe vaciló, con la mente acelerada.

"I..."

"¿Quieres el trato o no, chica? O abres esos muslos, te agachas y nos dejas probarte, o te quedas sola. Tienes cinco segundos."

"Uno..."

"Dos..."

Chloe no podía creer que estuviera haciendo esto.

"Tres..."

"¡Para!" Chloe gritó. "Lo haré. Lo quiero. El estudio, quiero decir".

Chloe pensó en lo que esto podría significar para ella. Sería un nuevo comienzo, un lugar para pintar y crear. Tal vez incluso podría darle la vuelta a todo esto. Podría jugar con estos hombres como un violín y conseguir exactamente lo que quería. Siempre había sido su sueño tener su propio estudio, además, estos hombres...

Nunca había estado con más de un hombre a la vez. Los únicos tríos en los que había participado habían sido chica-chica-chico. La idea de cuatro hombres calientes y masculinos usando su cuerpo...

Su coño palpitaba de expectación y, antes de que pudiera cambiar de opinión, se llevó lentamente la mano al dobladillo de la camiseta. Se la levantó por encima de la cabeza, dejando al descubierto sus turgentes pechos, cuyos pezones se endurecían con el aire fresco del atardecer.

Los hombres murmuraron en señal de agradecimiento, sus ojos hambrientos bebiendo en su carne desnuda.

"Más", ordenó Eli.

Chloe se mordió el labio, vacilante, y luego se desabrochó los pantalones vaqueros. Dejó que cayeran al suelo, rodeando sus pies, y luego se los quitó, quedando de pie ante los hombres en bragas azules de encaje y sandalias.

"Esos también", Eli señaló con la cabeza su ropa interior.

Temblorosa, Chloe enganchó los dedos en la cintura y tiró de la endeble tela hacia abajo, dejando al descubierto su coño, con los labios ya resbaladizos por el deseo.

"Joder", maldijo Eli. "Cody, echa un vistazo a esto. Mira lo mojada que está".

"Sí, señor", sonrió Cody. "Ese es un buen coño."

Chloe sintió que se ruborizaba, pero su cuerpo la traicionaba, su excitación empapaba sus muslos mientras los hombres la devoraban con la mirada.

"¿A qué sabe ese coño?"

"¿Sabor?" Preguntó Chloe. "No lo sé, señor. Supongo que a coño".

"No intentes pasarte de lista conmigo. Métete un dedo en el coño, métetelo en la boca y dime qué tal sabe. Estoy esperando".

Chloe se sonrojó. Sabía que sabía a mujer, salada y picante, y no tenía ni idea de por qué Eli quería saberlo. Pero ya había aceptado sus condiciones y la idea de que él y sus hombres reclamaran su cuerpo la hacía estremecerse de deseo.

Lentamente, bajó un dedo hasta los brillantes labios de su coño, recogiendo un poco de su humedad. Se llevó el dedo a la boca y lo rodeó con la lengua.

"¿Así?", preguntó ella, intentando bromear.

"Sí", gruñó Cody. "Exactamente así. Ahora ven aquí."

"¿Qué...?"

"Ya le has oído", ordenó Eli. "Por aquí. Ahora mismo. Inclínate. Quiero probar. Directo de la fuente".

A Chloe le temblaron las piernas de sólo pensarlo. Se acercó a los hombres, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho y el cuerpo enrojecido por una mezcla de excitación y aprensión.

"Date la vuelta e inclínate", ordenó Eli, con voz ronca. "Enséñame ese coño".

Chloe hizo lo que le decían, dándoles la espalda, con las piernas abiertas y el culo a la vista. Se inclinó hacia delante, con la cara ardiendo de humillación, sabiendo que sus zonas más íntimas estaban completamente expuestas y vulnerables.

"Ahora separa tus mejillas para nosotros para que podamos echar un buen vistazo."

Jadeó cuando sintió las ásperas manos de Eli agarrándola por las caderas y sus dedos clavándose en su carne. La acercó más, su cálido aliento recorrió su coño, haciéndola temblar de anticipación. Siguió su orden, abriendo las nalgas para quedar totalmente expuesta a él.

"Maldita sea, Eli, qué espectáculo", dijo Buck.

"¿No es cierto, Daniel?" preguntó Cody, con un tono burlón en su voz.

"Sí", contestó Daniel, con la voz cargada de lujuria. "Maldita sea."

"Mira lo mojada que está", comentó Eli. "Esta chica está prácticamente chorreando".

"Joder, su coño se ve tan bien", gimió Cody. "Apuesto a que está apretado."

Chloe se mordió el labio, tratando de no gemir al sentir la barba de Eli arañándole los muslos, su aliento burlándose de sus labios hinchados.

"Pruébala, jefe", dijo Daniel. "Vamos."

"Sí", dijo Cody. "Veamos cómo te la comes".

Chloe no pudo contenerse más. Dejó escapar un suave gemido, con el coño dolorido por la necesidad cuando la lengua de Eli acarició por fin su clítoris.

"Oh, Dios", gimió, sus rodillas se debilitaron.

"Así es", gruñó Eli, con la lengua rodeando su entrada. "Gime para mí, chica".

Chloe jadeó cuando la lengua de Eli profundizó, tanteando sus resbaladizos pliegues, explorando sus zonas más íntimas. No podía creer que estuviera haciendo esto, siendo devorada por un hombre mientras los otros hombres miraban. Era tan depravado, tan primitivo, e hizo que su coño goteara de excitación.

"Maldición", murmuró Cody. "Mira eso. Su coño prácticamente lo está succionando. Es una cosita hambrienta, ¿no?"

Chloe estaba demasiado perdida en el placer como para preocuparse por los comentarios lascivos. Arqueó la espalda, empujando las caderas contra la cara de Eli, desesperada por más.

"Mírala", se rió Cody. "Es como una gata en celo. Una perra en celo, debería decir".

"Eso es, chica", gruñó Eli, con los dedos clavados en sus nalgas. "Tómalo."

Chloe no podía creer lo bien que se sentía. Nunca había experimentado nada parecido. La barba de Eli era áspera y áspera contra su piel sensible, y su lengua era hábil e insistente, lamiendo su clítoris y sondeando su entrada resbaladiza.

Sentía que el calor aumentaba en su interior, que la presión crecía y sabía que estaba cerca. Soltó un gemido ahogado, su cuerpo temblaba de necesidad.

"Vamos, jefe", instó Cody. "Haz que se corra".

"Eso es", murmuró Eli, con la voz amortiguada por el coño de ella. "Cum para mí, chica."

Y con un último movimiento de su lengua, Chloe llegó al límite, su cuerpo se estremeció de placer mientras se corría más fuerte que nunca.

"Maldita sea", dijo Buck, su voz llena de asombro. "Mírala. Está chorreando por todas partes".

"Es una putita desordenada, ¿no?" Cody se burló. "Está bien, podemos enseñarle a limpiar lo que ensucia".

Las piernas de Chloe estaban débiles y temblorosas, y su respiración era agitada mientras bajaba de su subidón. Levantó la vista y vio que los hombres se habían sacado las pollas y los tres se las estaban acariciando. Los miró y sintió hambre al ver sus gruesas carnes. Podía imaginarse cómo se sentirían estirando su apretado cuerpo, pero no tenía ni idea de cómo se acomodaría a los cuatro a la vez.

"De rodillas", ordenó Eli, rompiendo su hilo de pensamiento.

Chloe hizo lo que le decían, se acomodó en el suelo y ya se le hacía la boca agua al pensar en probar sus pollas.

"¿Sabes chupar pollas, nena? ¿O estás más verde que una potra recién nacida?"

"Yo... puedo chuparle la polla, señor", jadeó Chloe.

"¿Se te da bien? ¿Sabes cómo complacer a un hombre?"

"S-sí, Señor."

"Dime lo buen chupapollas que eres. Será mejor que lo hagas convincente también, si quieres este trabajo. Dinos lo putita hambrienta que eres".

"Por favor, señor, ¿puedo probar su polla? Seré una buena chica. Te la chuparé y me tragaré hasta la última gota de tu semen".

"Ese es un buen comienzo. Muéstrame lo buena chupapijas que eres y tal vez llenemos ese agujero también".

Eli la agarró del pelo y la acercó a su polla. Ella separó los labios y se llevó la punta de la polla a la boca.

"Eso es, chica", gruñó Eli. "Chupa esa polla. Que quede bien mojada".

Chloe movió la lengua alrededor de la cabeza de la polla de Eli y luego empezó a mover la cabeza arriba y abajo sobre el tronco. Era gruesa y pesada, y podía saborear el sabor salado de su semen mientras movía los labios y la lengua sobre su miembro palpitante.

"Maldición", respiró Cody. "Mírala. Es una chupapollas nata, ¿verdad?"

"Es una verdadera puta", estuvo de acuerdo Buck.

"Creo que necesita una lección de modales", reflexionó Cody. "Apuesto a que aprendería mejor con una polla en el culo".

"Oh, sí", se rió Daniel. "Me encantaría ver eso".

Chloe sólo escuchaba a medias, demasiado concentrada en su tarea de chuparle la polla a Eli. Pero la mención del sexo anal hizo que le diera un vuelco el corazón. Nunca antes lo había disfrutado de verdad, pero nunca había tenido a cuatro hombres grandes y fuertes tan ansiosos por dominarla.

"Qué buena chica", dijo Eli, con la voz áspera por el placer. "Moja bien esa polla, así. Estás haciendo un buen trabajo".

"Mmmm", gimió Chloe alrededor de su vástago, con los ojos cerrados.

"Oye", Eli le dio una ligera palmada en la mejilla. "Mírame mientras me chupas la polla, nena. No cierres los ojos hasta que yo te lo diga. ¿Me oyes?"

"Mmmm hmmm", murmuró Chloe, con la boca llena de polla.

"Bien. Ahora tómalo profundo".

Eli le sujetó la cabeza y empezó a meterle la polla en la boca. Al principio tuvo algunas arcadas, pero pronto encontró su ritmo, respirando por la nariz mientras él le follaba la cara. Sentía la baba que le caía por la barbilla y sabía que probablemente tenía un aspecto descuidado. Pero la forma en que los hombres gemían y gruñían mientras la miraban le dio una nueva confianza.

"Joder", gruñó Cody. "Mira cómo rebotan esas tetas mientras él le folla la cara".

"Esos pezones están tan duros", añadió Daniel. "Estoy deseando chuparlos".

"Eso es, chica", gruñó Eli, con su polla entrando y saliendo de su boca. "Tómala hasta el fondo. Trágate mi polla. Quiero que te la tragues toda. Hasta el último centímetro. Así, sin más. Eres una buena chupapollas, ¿verdad?"

"Mmmm", gimió Chloe, con los ojos llorosos cuando la gruesa polla de Eli golpeó el fondo de su garganta.

"Mira eso", se maravilló Cody. "Se lo está tomando como una campeona. Es una verdadera puta".

"Sí", Daniel estuvo de acuerdo. "Es una putita sucia".

"Joder, chica", gruñó Eli. "Vas a hacer que me corra si sigues así".

Chloe podía sentir cómo su coño se humedecía cada vez más, la idea de que estos cuatro hombres dominantes y poderosos utilizaran su cuerpo era embriagadora.

"Eso es", gimió Eli. "Me voy a correr en tu garganta, y te vas a tragar hasta la última gota. Y luego me vas a mostrar lo bien que puedes limpiar mi polla con esa linda lengüita tuya".

Chloe estaba preparada, con los ojos clavados en los de Eli cuando sintió que su polla se agitaba en su boca. Con un gruñido bajo, se corrió, y su semilla caliente y pegajosa llenó su boca y su garganta. Ella se lo tragó, el sabor salado y almizclado sólo aumentó su excitación.

"Buena chica", jadeó Eli, sacándole la polla de la boca. "Ahora límpiala".

Chloe se llevó obedientemente la polla reblandecida a la boca, chupando y lamiendo hasta la última gota de semen.

"Qué buena putita", comentó Cody.

"Eso es una maldita vista", Daniel estuvo de acuerdo.

"Muy bien", dijo Eli, volviendo a meterse la polla en los pantalones. "No está mal. Ahora puedes darle la vuelta a mis chicos. Piensa en esto como una entrevista de trabajo".

"Sí, señor", respondió Chloe, con un escalofrío de expectación recorriéndola.

"Empieza con Cody. Quiero que hagas que se corra en toda esa cara bonita".

"Con mucho gusto, señor", dijo Cody, ajustándose los vaqueros para que su miembro quedara totalmente al descubierto.

Chloe se arrastró hasta Cody y se le hizo la boca agua al ver su gruesa polla erecta.

"¿A qué esperas, nena? Ponte a trabajar".

Chloe se inclinó hacia delante y se metió la polla de Cody en la boca. Era más grande que la de Eli, y al principio le costó un poco, pero pronto encontró el ritmo, subiendo y bajando la cabeza por el tronco, con la mano alrededor de la base.

"Joder", gruñó Cody. "Es una buena chupapollas, ¿verdad?"

"Mira lo ansiosa que está", se rió Buck. "Apuesto a que nunca ha tenido la polla de un hombre de verdad antes."

"Oh, está a punto de tener cuatro", rió Eli.

"Sí", gimió Cody, sus caderas se agitaron. "Eso es, chica. Sigue así. Chupa esa polla."

Chloe podía sentir la polla de Cody cada vez más dura y gruesa en su boca, y sabía que estaba cerca. Chupó, lamió y acarició, con el coño empapado de deseo.

"Sí, justo así", gimió Cody. "Vas a hacer que me corra en toda esa cara bonita".

"Hazlo", ordenó Eli. "Muéstrale quién manda".

"Joder", gruñó Cody, su polla palpitando mientras se corría, su carga caliente y pegajosa llenando la boca de Chloe. Se la sacó justo a tiempo para rociarla con los últimos chorros, su semen pintándole la cara y el pecho.

"Mmm", gimió Chloe, sacando la lengua para probar el líquido salado.

"Maldición", respiró Buck. "Es una putita desordenada, ¿no?"

"Justo como nos gustan", rió Daniel.

"Muy bien, chica", dijo Eli, con voz áspera. "Buck, saca tu polla. Es hora de ver si puedes tomarla entera sin atragantarte".

"Sí, señor", respondió Chloe, con el estómago revuelto por la emoción.

Buck se levantó y se acercó a ella, con su gruesa polla en la mano.

"Vamos, chica", gruñó, agarrándola del pelo. "Chupa esa polla."

Chloe rodeó la polla de Buck con los labios y le agarró los muslos con las manos mientras él penetraba en su boca.

"Mira cómo va", rió Cody. "Realmente lo está disfrutando, ¿verdad?"

"Es una puta nata", coincidió Daniel.

La polla de Buck era enorme y le oprimía los labios y la garganta mientras bombeaba dentro de ella. Pero le encantaba la sensación de ser utilizada y dominada, y notaba cómo su coño se humedecía cada vez más.

"Oh, joder", gruñó Buck, con su polla palpitando en su boca. "Vas a hacer que me corra."

"No lo hagas todavía", ordenó Eli. "Espera hasta que esté chupando la polla de Daniel, también. Entonces veremos si ella puede tomar dos cargas a la vez. Va a tener que aprender si quiere el trabajo".

Buck gimió, pero obedeció, sacando la polla de la boca de Chloe con un chasquido húmedo.

"Vamos, chica", gruñó, tirándole del pelo. "Ven aquí. No has terminado".

Chloe se arrastró hasta Daniel y se le hizo la boca agua al ver su enorme polla. La rodeó con los labios y se la metió hasta el fondo. Con la mano derecha, acarició lentamente la polla de Buck, que estaba justo al lado de su cara. Alternaba entre los dos, chupando, lamiendo y acariciando, y los gemidos y gruñidos de placer de los hombres hacían que oleadas de excitación recorrieran su cuerpo.

"Esa es una buena chica", murmuró Eli. "Mírala, puede hacer varias cosas a la vez. Parece que no es tan inútil como parece. Eso es, sigue adelante. Ya casi estás. Sólo un poco más. Déjame verte tomar esas cargas, chica".

"Estoy cerca", gimió Daniel. "Oh joder, estoy cerca."

"Yo también", gruñó Buck. "Joder."

Chloe podía sentir sus pollas palpitando y retorciéndose en sus manos y en su boca, y sabía que ambas estaban a punto de estallar. Chupó y acarició, con el coño empapado de deseo.

"Muy bien chicos, dejemos que la Pequeña Miss Artista vea lo que ha ganado".

Las palabras de Eli apenas habían salido de su boca cuando Buck y Daniel se corrieron al mismo tiempo, su semilla caliente y pegajosa entrando en la boca de Chloe y cubriéndole la cara. Ella gimió, con los ojos en blanco, mientras se tragaba hasta la última gota de su semen, que le chorreaba por las mejillas y la barbilla.

"Maldita sea", rió Eli. "Mira a esta putita, está cubierta de semen."

"Sí, y le queda bien", rió Cody.

"Mmm", gimió Chloe, saboreando el sabor de su semilla.

"De acuerdo", dijo Eli, con la voz cargada de lujuria. "Ahora llévala atrás y lávala. Luego llévala a su establo. Mañana nos espera un largo día de entrenamiento".

Los hombres se rieron y Chloe tembló, preguntándose qué le esperaba. Pero sabía que una cosa era segura: iba a disfrutar cada segundo.

Chloe pensó que Eli había estado hablando en metáfora, pero no, Buck y Daniel la llevaron detrás de la casa y la rociaron con una manguera de jardín.

"Si consigues demostrarle a Eli que eres una buena chica, empezarás a ganarte privilegios como las duchas de verdad", le explicó Buck.

"Vamos", Daniel sacudió la cabeza. "No seas tan duro con ella. Es sólo su primer día. Y mira lo mojada que está; sigue chorreando después de recibir cuatro pollas. Es una vaquera nata".

"Ya veremos", gruñó Buck.

"Querías más, ¿verdad?" Daniel arrulló mientras Chloe se frotaba el semen de las mejillas. Ella se sonrojó y asintió.

"Querías una polla grande y gorda en tu coño, estirándote y usándote como estabas destinada a ser usada. Puedo decirlo."

"Eres una zorra nata, ¿verdad? Cuéntanos cuánto te gustaba que te trataran como a un juguetito para follar, como a un trozo de carne".

"Me... me gustó", balbuceó Chloe. "Fue... fue tan sucio e incorrecto. Me encantó cada segundo. Nunca pensé que disfrutaría de algo así, pero lo hice. Muchísimo".

"Bien", sonrió Daniel. "Entonces te va a encantar la siguiente parte".

Antes de que Chloe pudiera preguntar de qué estaba hablando, Daniel agarró la manguera y dirigió el chorro de agua fría entre sus piernas, cuya fuerza golpeó su coño como un puño. Ella gritó, la sensación era a la vez dolorosa y placentera.

"¿Qué coño?"

"Tienes una boca sucia", sonrió Daniel. "Será mejor que aprendas a tener cuidado con eso, o el Jefe tendrá que castigarte".

"Daniel, Eli no dijo que podíamos..."

"Oh, vamos", sonrió Daniel. "Lo que no sepa no le hará daño. Y tú no nos delatarás, ¿verdad, nena? Guardarás nuestro secretito, porque quieres que usemos tu cuerpo como la puta que eres, ¿no?".

"N-no", tartamudeó Chloe, aunque su cuerpo la traicionaba. Estaba tan excitada por aquel trato tan duro.

"Mentiroso", se rió Daniel. "Vamos, puedes confiar en nosotros".

"Vale, vale, sí, lo prometo. Puedo guardar un secreto. Por favor, no pares", suplicó Chloe.

"¿Por favor, no pares qué, nena?"

"P-por favor, no dejes de usarme. Me encantaba ser tu juguete sexual. Quiero que uses mi cuerpo y me trates como a una puta".

"Eso pensaba yo", sonrió Daniel. "Me alegro de que estemos en la misma página".

Chloe gimió mientras el chorro de agua seguía golpeando su clítoris, la frialdad del rocío aumentaba la intensidad de su placer.

"Dime cuánto te va a gustar ser nuestra yegua de cría", exigió Daniel.

"Me... me va a encantar tanto. No puedo esperar a que llenes mi coño con tu semilla y me reproduzcas. Quiero que me poseas, me controles y me uses".

"Joder, qué calor", gimió Daniel, viendo cómo Chloe orgasmaba bajo la presión de la manguera.

Chloe estaba temblando a la luz de la luna, con los pezones duros y el coño chorreando de necesidad.

"Vamos, entonces", ordenó Buck. "Sécate y vuelve a meter tu culo dentro".

Chloe hizo lo que le decían y se secó con la toalla que le había tendido Daniel. Siguió a los hombres de vuelta a la casa, con el corazón latiéndole a mil por hora.


CAPÍTULO 3
[image: ]


"Aquí", gruñó Buck, indicándole que le siguiera por un pasillo oscuro.

Chloe entró en la habitación y se detuvo en seco. No había cama ni muebles de ningún tipo. El suelo estaba cubierto de paja. Había unas cuantas anillas metálicas sujetas a la pared, pero por lo demás la habitación era escasa.

"¿Qué es esto?"

"Tu caseta", contestó Daniel. "Por ahora duermes aquí. El jefe cree que te ayudará a adaptarte más rápido. Y podemos usarte en cualquier momento, de día o de noche. Ahora eres nuestra putita. Nuestra zorrita de cría personal".

"Oh", balbuceó Chloe, sin saber qué responder. "¿Es... es normal?"

"¿Qué, el puesto? ¿O la cría?"

"Quiero decir, ambos, supongo."

"Somos un rancho. Criamos caballos. ¿Qué te parece?"

"Oh."

"Entonces, ¿qué dices, nena? ¿Quieres ganarte tu lugar aquí y ser nuestra yegua buena?"

"Sí, señor", respondió Chloe con entusiasmo.

"Bien. Ahora inclínate y separa esas mejillas".

A Chloe le dio un vuelco el estómago y el corazón le palpitó con fuerza. Se agachó, con los pechos colgando, y se echó hacia atrás para separar las nalgas. Jadeó cuando Daniel le abofeteó el coño con sus manos grandes y callosas.

"Mmmm", gimió ella, mordiéndose el labio.

"Te gusta eso, ¿verdad? Eres un verdadero glotón, ¿no?"

"Sí, señor. Por favor, usa mi cuerpo".

"Esta noche no", rió Daniel, dándole otra bofetada. "No hasta que Eli diga que te lo has ganado".

Chloe gimió decepcionada.

"Aww, no seas así, nena. El jefe sabe más. Él decidirá cuando estés lista. Por ahora, descansa un poco. Mañana será un largo día de entrenamiento".

Buck y Daniel se dieron la vuelta y salieron de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Chloe se desplomó sobre el montón de heno, con el cuerpo dolorido y el coño goteando de necesidad.

Los hombres apenas se habían marchado cuando los dedos de Chloe encontraron su húmedo coño, rodeando su palpitante clítoris y bombeando dentro y fuera de su agujero. Gimió al correrse, el orgasmo la inundó como una ola. Pero no fue suficiente. Ni de lejos.

"Joder", susurró, su cuerpo temblaba.

Chloe daba vueltas en la pila de heno, mientras su mente se agitaba pensando en los cuatro hombres y sus grandes y poderosos cuerpos. No podía creer que hubiera sido tan descarada y golfa, pero se sentía bien. Si Eli la hubiera dejado quedarse con sus cosas. Había tenido la sensatez de meter el consolador en la maleta cuando se marchó de Nueva York, y habría estado bien tenerlo para esta noche.

Al final, Chloe se quedó dormida, soñando con los cuatro hombres que usaban su cuerpo de formas con las que sólo había fantaseado.

"Hora de levantarse y brillar, nena", retumbó la voz de Buck, sacudiendo a Chloe para despertarla. "Arriba y a por ellos."

Chloe se incorporó y el heno cayó sobre su cuerpo desnudo. La habitación seguía en penumbra, la luz del sol naciente apenas asomaba por las rendijas de la madera.

"¿Qué hora es?" Chloe entrecerró los ojos en la ventana.

"5:30. Hora de preparar el desayuno. Tenemos trabajo que hacer hoy, esto no es la ciudad. Aquí nos levantamos con el sol, no importa lo que nos levantemos por la noche. Ahora vamos, tenemos hambre".

Buck condujo a Chloe a la cocina, donde empezó a preparar tortitas, beicon y huevos para los hombres. Mientras la comida se cocinaba, los hombres se reunieron alrededor de la mesa, discutiendo el trabajo que había que hacer en el rancho.

"Cody va a necesitar una mano con el ganado esta tarde", dijo Eli.

"Claro", respondió Buck. "¿Cuál es el plan?"

"Bueno, creo que deberíamos trasladar el rebaño a los pastos del sur. Tiene mejores pastos y más sombra".

"Suena bien, Jefe."

Mientras los hombres discutían el trabajo del día, Cloe les servía los platos de comida.

"Buena chica", gruñó Eli. "Estás aprendiendo".

Chloe se sonrojó, sintiéndose orgullosa de sí misma. Cuando se dio la vuelta para salir de la habitación, la voz de Eli la detuvo.

"Eh, chica. ¿Qué crees que estás haciendo?"

"Uh ... Yo sólo iba a buscar algo de ropa."

"Siéntate", ordenó Eli, señalando al suelo.

"¿Qué?"

"Siéntate. Abajo."

"¿En el suelo?"

"No, en el maldito techo. Siéntate".

Chloe se sentó de mala gana en la fría y dura baldosa, y su piel desnuda entró en contacto con el frío de la habitación.

"Quédate".

"¿Por qué?"

"Porque yo te lo dije. Ahora eres nuestra yegua, y las yeguas no llevan ropa. Y definitivamente no contestan. Tienes mucho que aprender si quieres triunfar aquí".

"Lo siento", se disculpó Chloe, con la cara enrojecida por la vergüenza.

"Necesita comer", la miró Daniel desde su silla en la mesa. "Está delgada. No puede llevar nuestra semilla así. No lo hará".

"Tienes razón", cedió Eli. "Chica, ve a prepararte un plato. Luego vuelve ahí abajo".

"Sí, señor", respondió Chloe, corriendo hacia la encimera y poniendo tortitas y huevos en un plato.

"Y tómate un vaso de leche. Es fresca de mis vacas y entera. Llena de cosas buenas".

"Sí, señor."

"Tráeme otro plato mientras estás levantado."

"Yo también", añadió Daniel.

"Lo mismo digo", dijo Cody.

Chloe apiló cuatro platos de comida, cogió un vaso de leche y se sentó en el suelo, con las frías baldosas presionándole el trasero desnudo.

"Buena chica", sonrió Eli, tomando un sorbo de su café. "Ahora cava. Vas a necesitar fuerzas para el día que te espera".

Chloe dio un mordisco a sus tortitas, el rico y mantecoso sabor estalló en su boca. Estaban deliciosas. Bebió un sorbo de la cremosa leche fría y sintió que su cuerpo se llenaba de energía.

"¿Qué vamos a hacer hoy?" preguntó Chloe, su curiosidad sacando lo mejor de ella.

"Entrenamiento", respondió Eli. "Tienes que aprender las cuerdas, y rápido. Tenemos mucho trabajo que hacer".

"¿Qué tipo de formación?"

"Ya verás", se rió Eli. "No te preocupes, chica. Será divertido. Esto es para lo que estás hecha".

Los hombres terminaron de desayunar y Chloe recogió la mesa y fregó los platos.

"Muy bien, chicos", dijo Eli, levantándose de la mesa. "Manos a la obra. Chica, quédate aquí y limpia el desorden. Asegúrate de que la cocina esté impecable. Luego puedes empezar a pensar en un plan de comidas para la semana. Puedes usar estos libros de cocina; no uses el teléfono ni intentes conectarte a Internet. Si necesitas algo, pregúntanos. Por lo demás, tú tienes tus deberes y nosotros los nuestros. No intentes salir de esta casa sin permiso. Tenemos muchas tierras y ganado que cuidar, y no podemos permitir que te alejes y te hagas daño. También aprenderás las reglas de la casa y del rancho sobre la marcha".

"Sí, señor", respondió Chloe.

"Bien. Vamos, chicos."

Una vez hecho esto, los hombres salieron de la habitación, dejando a Chloe sola con sus tareas, que abandonó inmediatamente para dedicarse a husmear.

Eli, Buck, Cody y Daniel eran, obviamente, una panda de pervertidos que no dejaban de referirse a ella como su yegua de cría. No lo entendía, pero sólo de pensarlo se mojaba. Además, debían de tener mucho dinero para tener una explotación como aquella. Chloe no había visto toda la propiedad, pero ya había observado desde fuera que la casa era enorme y que debía de haber mucho terreno si criaban ganado.

Chloe recorrió la gran granja, explorando las distintas habitaciones. Todo estaba limpio y ordenado, y era evidente que los hombres estaban orgullosos de su hogar. A medida que se asomaba a cada habitación, la curiosidad de Chloe aumentaba, al igual que su deseo de saber más sobre los hombres que ahora eran sus... ¿Qué? ¿Empleadores? ¿Captores? ¿Novios? No estaba muy segura.

Había una puerta en particular que estaba cerrada, y la curiosidad innata de Chloe la obligó a investigar.

"Tal vez pueda forzarla", murmuró para sí misma, mientras sus dedos manipulaban la anticuada cerradura.

Le costó un poco de esfuerzo, pero finalmente, la cerradura hizo clic y la puerta se abrió, revelando una habitación poco iluminada.

"Vaya", jadeó Chloe cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad.

La habitación estaba llena de todo tipo de juguetes sexuales y equipos pervertidos, como un columpio, un banco para azotes e incluso una cuerda. También había varios estantes de ropa, todos de su talla y mucho más de chica que cualquier cosa que ella hubiera elegido para sí misma.

Chloe entró en la habitación con los ojos muy abiertos por la curiosidad.

"Deben de haberlo planeado", reflexionó, pasando los dedos por un sujetador de algodón rosa.

De repente, la puerta se cerró de golpe, haciendo que Chloe diera un respingo.

"¿Hola?" Llamó, con el corazón palpitante.

"Parece que alguien es una potrilla entrometida", dijo Eli. "Te dije que no salieras de la cocina, ¿no?"

"Yo... sólo estaba..."

"Shhh", la silenció Eli, poniéndole un dedo en los labios. "Ahórratelo. No estás en problemas... todavía. Pero vas a tener que ser castigada".

"¿Castigado?"

"Por supuesto. Desobedeciste una orden directa. Eso no puede quedar impune. Entonces, ¿qué vamos a hacer contigo?"

"Lo siento", susurró Chloe.

"Sentirlo no es suficiente, nena. Tenemos que darte una lección, o nunca aprenderás".

"Lo siento, por favor, haré lo que sea", suplicó Chloe, con el coño palpitando de anticipación.

"Oh, vas a hacer cualquier cosa de todos modos. Vas a aprender a ser una buena yegua de cría, quieras o no. Pero vamos a tener que hacer algo con esa boca tuya".

"¿Mi boca?" Preguntó Chloe, recordando las actividades de la noche anterior.

"Ajá", asintió Eli, cogiendo lo que parecía una pequeña brida de cuero negro de un gancho en la pared. "Esto es lo que necesitamos. Y esto". Sacó lo que parecía una larga cola negra de la pared.

"¿Qué están...?"

"Es suficiente", ladró Eli. "Ahora abre bien."

Antes de que Chloe se diera cuenta, Eli le introdujo en la boca el bocado metálico de la brida. En lugar de la única barra que había visto en los bocados para caballos, éste tenía una gran anilla metálica en el centro que le impedía cerrar la boca. El bocado tenía riendas a ambos lados y Eli llevó a Chloe por las riendas hasta una especie de elegante artilugio negro parecido a un caballete.

"Inclínate", le ordenó, empujando a Chloe sobre su estómago en la parte superior del caballete. Luego le ató las riendas a un lazo metálico en el otro extremo.

Chloe se quedó agachada en silencio esperando lo que fuera a ocurrir a continuación. Eli parecía estar tecleando en su teléfono, y muy pronto las suposiciones de Chloe sobre sus mensajes se comprobaron cuando sus tres manos entraron en la habitación con ellos.

"Mira esta potrilla traviesa", se rió Daniel. "Ella simplemente no puede esperar para un polvo duro, ¿verdad?"

"Así es", estuvo de acuerdo Cody. "Puedo oler su coño desde aquí. Supongo que tenías razón sobre ella, jefe. No es tan obediente como dijo anoche. Supongo que vamos a tener que domarla. Enseñarle algunos modales".

"No puedo esperar", sonrió Eli. "Muy bien chicos, preparadla. Y sean minuciosos. No queremos resistencia".

El corazón de Chloe latía con fuerza en su pecho, su coño goteaba húmedo.

"Ahora, niña", ordenó Eli, con voz áspera y grave. "¿Sabes qué es esto?", levantó la larga cola de caballo negra.

Chloe abrió mucho los ojos y negó con la cabeza.

"Esta es tu preciosa colita. Te la íbamos a presentar suavemente pero parece que has perdido ese privilegio. Pon los brazos detrás de la espalda".

Cuando Chloe no se movió lo bastante rápido para el gusto de Eli, éste le tiró de los brazos a la espalda y le ató las muñecas a los codos.

"Ahora", Eli giró la cola y reveló que un extremo tenía un gran tapón negro de goma. "Esto te va a doler. No sé si alguna vez te han estirado así pero tenemos que prepararte para que seas capaz de aguantar algo más grueso."

Chloe intentó protestar, pero con el bocado circular en la boca lo único que pudo hacer fue emitir unos desagradables gruñidos y babear por la barbilla.

"Está pateando, jefe", dijo Cody desde detrás de ella.

"Ponle la cojera", respondió Eli. Chloe sintió como unas correas acolchadas le rodeaban los tobillos e inmediatamente pudo darse cuenta de que sólo había una corta cadena entre ellas que le impedía levantar una pierna sin la otra. Con las piernas y los brazos inmovilizados, estaba completamente a su merced.

"De acuerdo", la voz de Eli sonó complacida. "Vamos a empezar."

Chloe notaba cómo su cuerpo se tensaba y su mente se aceleraba. ¿Qué iba a hacer él?

Eli le dio la vuelta al rabo y le mostró a Chloe el extremo, un grueso tapón de goma negra. Sus ojos se abrieron de par en par por el miedo y pudo sentir el sudor pinchándole en la piel temblorosa, casi como si una corriente eléctrica la recorriera.

"Es más grande que cualquier cosa que hayas tenido dentro de ti, ¿verdad?". Daniel se rió. "Pero es exactamente lo que necesita una yegua salvaje como tú. Te enseñará algo de respeto. Ahora crees que lo sabes todo, ¿verdad, muchacha? Pero, ¿dónde te ha llevado eso en la vida? Apuesto a que no tienes trabajo, ni habilidades reales. Ningún hombre. Ni siquiera un consolador para follarte ese coño codicioso que tienes. Pero eso está bien, porque ahora nos tienes a nosotros. Vamos a cuidar de ti. Vamos a usarte y criarte y darte un propósito. Y vas a aprender a ser una buena chica para nosotros. ¿Verdad, niña?"

Chloe negó con la cabeza y Daniel le dio una palmada en el culo.

"Ya veremos", se rió.

"Suficiente", gruñó Eli. "Mantenedla abierta, chicos."

Chloe forcejeó, pero Daniel y Buck eran demasiado fuertes. Cody la agarró del pelo y la mantuvo en su sitio mientras Eli rociaba el plug con una generosa cantidad de lubricante.

"Relájate", le dijo, acariciándole la nalga. "Esto sólo te dolerá un momento. Y luego te sentirás mejor, ya verás".

Chloe relinchó como un animal salvaje y Daniel se echó a reír.

"Oh, es peleona", se rió.

"Aún no has visto nada", sonrió Eli, mientras deslizaba el plug dentro de su culo, centímetro a centímetro insoportablemente.

El dolor era intenso, el estiramiento demasiado fuerte, la presión casi insoportable. Chloe sintió que las lágrimas le punzaban los ojos y gritó a través de su mordedura, con todo el cuerpo retorciéndose y agitándose.

Eli introdujo la punta, luego la sacó lentamente y volvió a introducirla un poco más. Una y otra vez, hasta que la parte más ancha estaba casi dentro de ella.

"Eso es, nena", la tranquilizó Eli, mientras le masajeaba el clítoris con el pulgar. "Eso es, tómalo todo para mí. Sólo un poco más".

Chloe sudaba y babeaba, su cuerpo temblaba. El dolor era tan intenso y, sin embargo, la forma en que su coño palpitaba, dolía y goteaba era lo más erótico que había experimentado nunca. Ansiaba ser tomada por uno o por todos aquellos rudos hombres y apenas podía esperar a saber qué sería lo siguiente.

"Buena chica", susurró Eli, empujando finalmente el último trozo del plug dentro de ella y soltándolo, con la base descansando entre sus mejillas. Chloe podía sentir la larga y sedosa cola negra entre sus mejillas y bajando por la parte posterior de sus muslos y todo era tan extraño y a la vez tan erótico que gimió de deseo.

"Creo que le gusta, jefe", rió Daniel, dándole una palmada en el culo.

"Bien", respondió Eli. "Ahora súbele la cola para que pueda recibir su castigo".

Chloe no podía evitarlo, sus caderas giraban, su culo rechinaba y rebotaba, desesperada por que el plug se moviera dentro de ella y la golpeara en un punto que le proporcionara el placer que tanto ansiaba. Estaba segura de que sabía lo que vendría a continuación y no podía contener su excitación; ¿sería Eli primero o uno de sus hombres? Chloe ansiaba sentir su semilla goteando por sus muslos.

"Tsk tsk, mira cómo va. Ella está prácticamente jorobando el aire. Mirad eso, chicos, quiere una buena polla gorda en su coño, ¿verdad? Debe estar en celo. ¿O siempre eres tan codiciosa? Bueno, no te preocupes, te daremos exactamente lo que necesitas. Pero no hasta que estemos listos".

Chloe gimió, con el cuerpo dolorido por la necesidad.

"Oh, sí, nena, sé que estás caliente y molesta. Todos podemos ver cuánto gotea tu coño. No te preocupes, te daremos justo lo que necesitas, pero primero vas a aprender algunos modales. Es hora de tu lección".

Chloe oyó un suave chasquido, como si algo se sujetara a otra cosa, y de repente un fuerte SMACK y un dolor punzante estallaron en su nalga derecha.

"AHHH", gritó Chloe, con los ojos llorosos.

"Uno", dijo Eli, y ella pudo oír la satisfacción en su voz.

Chloe intentó quejarse a través del bocado, pero lo único que consiguió fue un grito ahogado. Eli agarró las riendas del bocado y tiró de su cabeza hacia atrás para que su espalda se arqueara y su culo se levantara y se presentara, y entonces ¡otro fuerte SMACK!

"Dos".

El dolor era punzante y, sin embargo, la forma en que el plug la abría y la imposibilidad de moverse o escapar hacían que su coño palpitara aún más fuerte. No podía creer lo excitada que estaba, y la voz de Eli, tan tranquila y uniforme mientras contaba, le producía escalofríos.

¡SMACK!

"Tres".

"Owww", sollozó Chloe, con los ojos húmedos y la nariz goteando.

"Shhh", canturreó Cody, apartándole el pelo de la cara y secándole las lágrimas con su mano grande y áspera. Pudo ver que su otra mano estaba en su gruesa polla, que acariciaba bajo sus viejos vaqueros. Sus ojos se desviaron hacia la esquina y Chloe vio que los otros dos hombres ya tenían las pollas liberadas de sus pantalones. Quería que Cody se sacara la suya; parecía que estaba casi lo bastante cerca para que ella la probara.

¡SMACK!

"¡Cuatro!"

Chloe gritó, con el culo ardiendo y el coño chorreando de necesidad.

Eli siguió castigándola con su fusta, dejándole una red de rayas rojas en las nalgas y la vulva. Nunca se había sentido tan expuesta y humillada en su vida, pero al mismo tiempo nunca se había sentido tan dispuesta a ser tomada y utilizada por un semental de verdad.

Después de lo que pareció una eternidad, la fusta se detuvo y la habitación quedó en silencio. Chloe jadeaba, con el culo palpitante y el coño dolorido.

"Ahora", la voz de Eli era suave y profunda. "Es hora de ver si nuestra potrilla ha aprendido la lección".

Los hombres se reunieron alrededor de Chloe, con las pollas en posición de firmes. Podía sentir sus ojos clavados en ella, sus pollas prácticamente suplicando ser chupadas, lamidas y acariciadas. Ella gimió, con el coño chorreando.

"¿Quieres una polla, chica?" Eli preguntó, acariciando su espalda.

Ella gimió y asintió con la cabeza.

"Pues vas a tener que ganártelo", dijo, con voz grave y áspera. "Has sido una chica mala, y a las chicas malas no se las recompensa. Vas a tener que demostrarnos que puedes ser una buena chica, y entonces veremos si te damos lo que quieres. ¿Es esto?" Eli se acarició la polla más deprisa, justo delante de su cara, pero alguien le sujetaba las riendas con tanta fuerza que no podía alcanzarlo. Aun así, lo intentó con la lengua, y sus esfuerzos se vieron recompensados con varios chorros espesos de su semen, que ni siquiera pudo tragar debido a su mordisco. Goteó por su barbilla y cayó al suelo.

"Mmm, qué buena chica", gimió Eli, con la polla crispada mientras le goteaba la última gota de semen.

"Déjame intentarlo", gruñó Daniel, y de repente su enorme polla estaba en su cara.

"Mmmph", gimió Chloe, la sensación del plug en su culo, la cola rozándole la espalda y la visión de las cuatro pollas frente a ella abrumadora. Uno a uno, los hombres acabaron con su cara, que estaba llena de semen, lágrimas, babas y sudor.

"Ohhh, eres una niña tan buena", gimió Daniel mientras eyaculaba su carga en la cara de ella, el último de los hombres en tomar su turno.

"Joder, es preciosa", jadeó Cody, secándose el sudor de la frente. "Va a ser una buena potra. Sólo es testaruda".

"La llevaré de vuelta a su puesto", Eli se metió en sus pantalones. "Desátala".

Alguien soltó las ataduras de sus muñecas y tobillos y Chloe sintió que se derretía sobre el banco que la sostenía.

"Vamos, nena", Eli tiró de sus riendas y ella intentó ponerse en pie. "No", tiró de las riendas para que el bocado tirara de las comisuras de su boca. "Así no. Sobre tus manos y rodillas. Vamos, arriba".

Tiró de las riendas y Chloe no tuvo más remedio que obedecer.

"¡Arre!", dijo Eli, sacudiendo las riendas.

Chloe le guió por la casa, con las manos y las rodillas sobre el suelo de madera. El plug de su culo se movía a cada paso y podía sentir su rabo moviéndose detrás de ella.

Cuando llegaron a su establo, Eli pasó las riendas por un gancho de la pared.

"Ahora escúchame, chiquilla", Eli se colocó sobre ella, con sus botas a escasos centímetros de su cara. "No debes tocarte bajo ninguna circunstancia. Sigues estando castigada. Y lo digo en serio. No te toques, o habrá consecuencias".

"¿Y si no puedo evitarlo?". Chloe trató de preguntar, pero todo lo que salió fue una cadena de sílabas sin sentido.

Eli se agachó, desenganchó la brida y retiró con cuidado el bocado de la boca de Chloe. Ella abrió mucho la boca y movió la mandíbula de un lado a otro, deshaciendo los pliegues.

"¿Qué fue eso?" preguntó Eli, con una sonrisa en la cara.

"¿Y si no puedo evitarlo?" repitió Chloe.

"¿Qué quieres decir?"

"¿Y si mi coño se moja tanto y mi clítoris está tan duro que no puedo dejar de frotármelo? ¿Y si el plug de mi culo me está dando justo en el punto exacto y mi cuerpo no puede más y necesito tanto el orgasmo que exploto? ¿Y si estoy chorreando por las piernas y lo único en lo que puedo pensar es en que uno de vosotros venga a follarme y haga que me corra tan fuerte que me desmaye?".

"Entonces, mi pequeña potranca, aprenderás el significado de la moderación".

A Chloe se le cayó el estómago.

"No debes tocarte, por mucho que tu cuerpo lo necesite. No digo que no puedas correrte. Digo que no puedes hacerlo tú misma. Ese es el precio de la desobediencia. Te dije que no husmearas en nuestra habitación, y aún así lo hiciste. Ahora aprenderás. Y créeme, nena, es una lección que aprenderás bien. Así que, déjame preguntarte: ¿cuál crees que debería ser la consecuencia?".

Chloe lo miró fijamente, con la mente en blanco.

"Bueno, si no quieres decirlo, puedo elegir. Y créeme, tengo en mente un castigo mucho más humillante que simplemente dejarte tirada. Verás, potranca mía, voy a dejarte aquí el resto del día. Voy a cerrar el establo y voy a venir a verte periódicamente, sólo para ver si estás aprendiendo la lección. Pero no puedes tocarte. Si lo haces, te arrepentirás. ¿Está claro?"

"Pero..."

"¿Está claro?" ladró Eli.

"Sí, señor", suspiró Chloe, derrotada.

"Buena chica", sonrió Eli. "Ahora duerme un poco. Vendré a buscarte cuando sea hora de preparar la cena para los hombres".

Y con eso, Eli se marchó, dejando a Chloe sola en su caseta, con el cuerpo palpitante de necesidad.


CAPÍTULO 4
[image: ]


"Dios mío", pensó Chloe. "Esto es jodidamente ridículo. Es imposible que no me toque".

Escuchó cómo el sonido de las botas de Eli se alejaba por el pasillo. Estaba completamente sola. La casa estaba en silencio, salvo por el sonido del viento que silbaba a través de las grietas de la pared. Chloe miró alrededor de su pequeño y oscuro establo y sus ojos se adaptaron a la escasa luz. El heno era áspero y el olor un poco fuerte, pero no desagradable. Se sorprendió al descubrir que se sentía cómoda y que su cuerpo ansiaba liberarse. Llevaba horas al borde del orgasmo y la idea de aliviarse por fin hacía que le doliera aún más el coño.

"Bueno, ¿qué es lo peor que podría pasar?" susurró Chloe, mientras sus dedos se acercaban lentamente a su clítoris.

Cerró los ojos e imaginó a los hombres rodeándola, con sus pollas duras y preparadas. Estaba a punto de empezar a frotarse cuando algo en su subconsciente la detuvo. Sus amos le habían ordenado que no se tocara y, si quería ganarse su respeto y su confianza, iba a tener que hacer exactamente lo que le dijeran.

Chloe gimió de frustración y se dejó caer de nuevo sobre el heno, con la mente agitada por los pensamientos de los cuatro apuestos vaqueros. Aún tenía el infernal plug en el culo y se retorcía sobre la espalda, sacudiendo las caderas mientras intentaba ajustarse el rabo. Le palpitaba el coño y le dolían los pechos, y todo su cuerpo ardía.

"Joder", susurró, sus dedos rozando sus pezones erectos.

Eli había dicho que no se tocara, pero no había dicho nada en absoluto sobre tocar el enchufe.

Se llevó la mano a la espalda y agarró la larga y sedosa cola. Era grueso y firme, y utilizó el pulgar y el índice para moverlo lenta y deliberadamente en su interior. Era la primera vez que tenía un momento a solas con su nuevo rabo y el placer que le producía jugar con él era casi excesivo. Sintió que su coño se estrechaba y su cuerpo se estremeció, el orgasmo la tomó por sorpresa.

"Ohh", gimió, sus caderas se agitaron mientras su cuerpo temblaba de liberación.

Fue un orgasmo increíble, pero no fue suficiente.

Siguió jugando con el plug y sus dedos acariciaron sus pezones mientras intentaba alcanzar otro orgasmo. Era difícil hacerlo sin apartar las manos de su coño hinchado, pero el placer aumentaba y aumentaba hasta que finalmente no pudo más.

"Oh, Dios, sí", gimió, su cuerpo se tensó mientras su coño se contraía, enviando oleadas de placer a través de ella de nuevo. Imaginó lo que sería recibir a cuatro hombres grandes y fuertes a la vez. Satisfacer todas sus necesidades y deseos y ser utilizada como ella había nacido para ser utilizada.

"Joder", gimió Chloe, con el coño chorreando y la mente acelerada.

De repente, el sonido de unos pasos se acercó a su puesto y Chloe se levantó rápidamente, intentando parecer lo más inocente posible.

"Buenas noches, nena", la voz de Eli retumbó a través de la puerta. "¿Tienes hambre?"

Chloe negó con la cabeza, aunque le rugiera el estómago.

"¿Seguro? Porque los hombres están listos para cenar y se están poniendo bastante inquietos".

Chloe miró a Eli con los ojos muy abiertos. Seguía desnuda y él la miraba de arriba abajo.

"Yo... um..." Chloe comenzó, pero Eli la cortó.

"Has sido una buena chica, ¿verdad, nena? No te has tocado, ¿verdad?".

"N-no, señor", respondió Chloe, con la voz temblorosa.

"Bien. Vamos a lavarte. Y luego puedes preparar la cena".

Chloe fue conducida al cuarto de baño, donde pudo ducharse. Se sentía extraña, sin su ropa ni sus productos para el pelo, pero Eli le aseguró que se habían deshecho de su ropa. A partir de ahora se vestiría adecuadamente.

"Lo siento, señor", susurró Chloe, con el agua caliente golpeándola.

"¿Qué es eso?" Preguntó Eli, sin apartar los ojos de su cuerpo.

"Siento haber roto las reglas, señor", repitió Chloe. "Intentaré ser una buena chica".

"Lo sé, potranca. Lo sé. No eres mala, sólo que aún eres salvaje. Sólo necesitas ser domada antes de que puedas ser criada. Pero no te preocupes, eres una buena potrilla. Me doy cuenta. Sólo eres un poco terca, eso es todo. Vamos a entrenar eso de ti".

"Gracias, señor", susurró Chloe, con el cuerpo temblando de deseo.

Después de ducharse, Eli se cepilló el pelo largo y se lo trenzó.

"Estás preciosa", sonrió, y por un breve instante Cloe vio un destello del hombre que había bajo su severa apariencia.

"Gracias, señor", susurró ella, con las mejillas sonrojadas.

"Muy bien, vamos. Los hombres tienen hambre."

El resto de la velada transcurrió sin sobresaltos y Chloe se las arregló para preparar una deliciosa comida sin causar ningún problema. Sirvió a los hombres obedientemente y, cuando llegó la hora de limpiar, lo hizo sin rechistar.

"Buena chica", le sonrió Cody. "Eres un encanto, ¿lo sabías?"

Chloe se sonrojó y asintió con la cabeza.

"Estoy orgulloso de ti, nena", Eli le dio una palmadita en la cabeza. "Ahora, vamos a ver qué resultados nos ha dado el entrenamiento de hoy. Inclínate", le indicó la mesa de la cocina que acababa de despejar, la misma en la que acababa de servir la cena a sus vaqueros.

"¿Qué?"

"Inclínate. Y abre las mejillas para mí. Quiero ver tu conejito".

"Sí, señor", respondió Chloe.

"Mmm, bonita, rosada y jugosa", musitó Eli, acariciándole suavemente la vulva con los dedos. "Y mira esto", trazó un dedo alrededor de su culo dolorido. "Parece que todavía está sensible, pero ha aprendido a relajarse un poco. Es una buena potra".

Chloe podía sentir cómo su cuerpo se tensaba y su cara se sonrojaba mientras se inclinaba y exponía su tierno culo a la inspección de Eli.

"Mmm, y todavía está bien mojada. ¿Deberíamos darle una oportunidad?"

"Joder, sí", gruñó Daniel.

"Coge la cuerda", ordenó Eli. "Ha aprendido mucho hoy, pero no estoy lista para soltarla de la correa".

"Sí, jefe", respondió Cody.

Antes de que se diera cuenta, Chloe estaba atada, inclinada sobre la mesa de la cocina, con las muñecas y los tobillos atados.

"A ver si estás preparada, potranca", se rió Eli.

Lo siguiente que sintió Chloe fue su lengua lamiéndole el coño, lamiéndole el clítoris y sondeándole el agujero. Gimió de placer y su cuerpo se estremeció.

"Oooo, a ella le gusta eso, Jefe", observó Cody.

"Claro que sí", aceptó Eli.

Chloe podía sentir su barba rozándole el culo mientras se la comía, su lengua chasqueando y chupando y saboreando. Era increíble. No recordaba la última vez que un hombre le había comido el coño tan bien.

"No puedo esperar hasta que ella sea grande y pesada con nuestra semilla", murmuró Buck. "Y tiene esas tetas grandes y pesadas. Llenas de leche. Listas para ser chupadas. No puedo esperar."

"No te preocupes, chico", la voz de Eli era áspera y cascajosa. "Pronto llegará el día. Podríamos traerle la leche antes. No estaría mal tener un poco de crema extra por aquí. Aunque tenemos que engordarla un poco. Ahora, los tres hombres trabajaron duro hoy. ¿A quién le gustaría tener el honor de probar su apretado culo esta noche? Estoy feliz de acabar con ella aquí, si uno de ustedes quiere su boca. Ya hemos probado eso".

"Joder", gruñó Daniel. "Le he echado el ojo a ese culo suyo todo el día".

"Adelante, entonces", rió Eli. "Es tuya".

Chloe sintió a alguien detrás de ella, luego oyó el sonido de una cremallera y el tapón de plástico de un tubo de lubricante. Cerró los ojos con fuerza y lo siguiente que supo fue que una gruesa polla estaba empujando lentamente dentro de su culo. Era la primera vez que tenía sexo anal con un hombre tan grande, y el estiramiento fue casi demasiado. Daniel era mucho más grueso que el plug, y tuvo que esforzarse mucho para meterle hasta la cabeza.

"Relaja los músculos", oyó que le ordenaba Eli. "Deja entrar a Daniel. Y abre los ojos. Quiero que me mires a la cara mientras te dan por el culo por primera vez. Así me gusta. Aquí estoy. Eres una buena potra. Ahora deja que Daniel entre en tu apretado agujerito. Buena chica."

Daniel forzaba su polla cada vez más dentro de su culo, con los dedos agarrando sus caderas. Ella sentía cómo la abría, y el espeso lubricante le proporcionaba la lubricación que tanto necesitaba.

"Joder, está apretada", gimió Daniel, con la voz baja y áspera. "Joder. Es tan jodidamente apretada".

"Así es", asintió Eli. "Es una potrilla muy fuerte. Y es toda tuya, Danny. No tengas miedo de follártela duro. Necesita ser usada, necesita aprender. Para eso está aquí. Para complacerte".

"Mmmm," Daniel gimió, sus caderas se balanceaban mientras golpeaba el culo de Chloe. "Oh, joder. Oh, sí. Eres una potra tan buena, ¿verdad? Joder".

La boca de Chloe seguía siendo utilizada por la polla de Eli, y ella hizo todo lo posible para mantener sus ojos fijos en los de él mientras lo chupaba, su boca trabajando su eje. Nunca la habían usado así, y la sensación era estimulante. Sentía su cuerpo tenso, su coño goteando, sus pezones duros y doloridos.

"Vamos, nena", animó Eli, con voz ronca. "Córrete para mí. Sé que estás lista. Suéltate. Cum para mí ".

Chloe gritó, con la voz amortiguada por la polla de Eli, mientras el orgasmo la inundaba en oleadas. Era la sensación más intensa e increíble que jamás había experimentado, y todo su cuerpo temblaba mientras Daniel seguía follándola con fuerza y rapidez.

"Así es, nena", susurró Eli. "Eres tan buena chica. Puedo sentir cómo te corres. Mírate. Que potra perfecta. Ahora déjame correrme en tu carita".

"Mmmm", gimió Chloe, con la boca chupándole cada vez más fuerte. Lo sentía palpitar en su lengua y su semilla caliente derramarse por su garganta.

"¡JODER!" Daniel gritó, su polla palpitante mientras disparaba su carga profundamente en su culo. "¡Oh, Dios mío! ¡Me estoy corriendo! ¡Joder, me estoy corriendo en su culito!"

El semen de Daniel se derramó por la raja de su culo y goteó por sus muslos mientras él seguía bombeando su polla dentro de ella, sus caderas empujando hacia delante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás, mientras la follaba tan profundamente como podía.

"Joder", gimió Daniel. "Mierda, es tan jodidamente buena. Es una potrilla buena, ¿verdad?"

"Seguro que sí", rió Eli. "Ahora, ¿qué tal si le trabajo los pezones un rato mientras la limpias?

"Joder, sí, jefe", Daniel sacó a Chloe, con su polla gruesa y dura resbaladiza de semen y lubricante. Se limpió y empezó a desatar a Chloe, liberándola de las cuerdas.

Chloe sentía que todo su cuerpo temblaba, que sus miembros flaqueaban y que la cabeza le daba vueltas. Nunca la habían follado así, y eso la había dejado exhausta. Se sentía exhausta y, al mismo tiempo, excitada. Sentía un hormigueo en todo el cuerpo y la piel le ardía de necesidad. Necesitaba más. Necesitaba que la follaran bien.

"Buena chica", le sonrió Eli. "Estás haciendo un buen trabajo. Ahora, vamos a limpiarte y a devolverte a tu puesto. Ha sido un gran día. Has aprendido mucho. Creo que te dejaremos la cola puesta, pero puedes volver a tu establo sin el bocado".

Chloe intentó ponerse en pie, con las rodillas débiles y el corazón latiéndole con fuerza. Miró a Eli con ojos suplicantes.

"Por favor", susurró.

"Por favor, ¿qué?" Eli ladeó la cabeza.

"Por favor, Maestro. ¿Puedo tomar otro?"

"¿Otro qué?"

"Otro orgasmo. Otro orgasmo. Por favor. Lo necesito."

"¿Es así?"

"Sí, por favor. Necesito que me follen bien. Mi coño, está tan húmedo y dolorido. Por favor, úsame. Úsame."

"Me alegra oírlo", sonrió Eli. "Has aprendido mucho. Pero me temo que aún no te has ganado ese privilegio. Sólo criamos las mejores potras con nuestra semilla y aún no nos has demostrado lo que vales. No estás preparada. Pronto, sin embargo. Pronto, serás criada como una buena potra y tendrás todo lo que siempre has querido".

"Oh", susurró Chloe, su cuerpo temblaba de necesidad.


CAPÍTULO 5
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Más tarde, aquella misma noche, Chloe se tumbó en su cama de paja y reflexionó sobre lo que Eli había querido decir con lo de criarla. Ella siempre había pensado en la reproducción en un contexto erótico como tomar la semilla de un hombre sin ninguna barrera, pero algo en la forma en que Eli lo había dicho le hizo preguntarse si había algo más en la idea. ¿Qué querían decir los chicos cuando hablaban de engordarla? ¿Se quedaría realmente embarazada? Parecía una posibilidad extraña, pero esos hombres eran extraños y ella ya había aceptado que la utilizaran como yegua. ¿Por qué no una yegua de cría humana?

Chloe nunca había pensado seriamente en un embarazo. Era demasiado joven; ni siquiera había tenido nunca un trabajo de verdad, al menos no uno que le pagara lo suficiente para mantenerse a sí misma, y mucho menos a un niño. Pero cuanto más lo pensaba, más le intrigaba la idea. Siempre había querido tener hijos, pero nunca había encontrado al hombre adecuado. Quizá ésta fuera la solución.

Y la forma en que todos la habían tratado... nunca se había sentido tan deseable. Era embriagador. La sensación de ser poseída y utilizada por sus apuestos vaqueros, la forma en que la tocaban, la forma en que le hablaban. No se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Había tenido sus novios y sus amantes, pero la forma en que los hombres la usaban y la forma en que ella se sometía a ellos... era la máxima fantasía hecha realidad. Nunca se había sentido tan mujer, y era irónico que ahora viviera más como una mascota que como un ser humano.

Y sus orgasmos... Dios, sus orgasmos. Nunca había sentido nada tan potente, tan intenso, tan placentero. Era como si todo su cuerpo estuviera consumido por el deseo y no pudiera saciarse. Antes se había encontrado prácticamente suplicando por la semilla de su vaquero. Nunca se había sentido tan animal. Tan salvaje y libre.

"Quizá sea una potra", susurró Chloe para sí misma. Tal vez esto era lo que se sentía al entrar en celo.

Se quedó dormida pensando en los hombres que la montaban y la tomaban, en su semilla llenándola y reproduciéndola como la potranca que era.

A la mañana siguiente, Chloe se despertó antes de que los vaqueros vinieran a sacarla de su establo. Le rugía el estómago y notó que su barriga estaba más blanda. Debía de haber engordado ya unos cuantos kilos. No era ninguna sorpresa, en realidad, la forma en que los vaqueros comían en el rancho. Cada comida era un festín indulgente, y siempre se esperaba que ella limpiara su plato. Después de todo, era una potranca en crecimiento.

La otra cosa que notó fue que sus pechos estaban ligeramente sensibles y sus pezones erectos. Se los tocó y la sensación le produjo escalofríos. Los sentía más grandes y sensibles.

"Levántate, chica", Buck entró en la caseta de Chloe y la ayudó a levantarse. "¿Todavía un poco temblorosa por lo de ayer?", le sonrió con no poca amabilidad.

"Un poco", admitió Chloe, con las mejillas sonrojadas. "No estoy acostumbrada a estar tanto tiempo de rodillas".

"Te acostumbrarás", prometió Buck. "Eres una buena chica, una chica fuerte. Serás una buena yegua, te lo aseguro. La forma en que has estado respondiendo a la formación tiene a los chicos muy emocionados, ya sabes ".

"No son los únicos", pensó Chloe para sus adentros.

"Muy bien, vamos", Buck le dio un suave tirón de la cola, causándole un delicioso dolor que sólo le recordaba su lección del día anterior. "Vamos a empezar a desayunar. Necesitamos comer".

"Sí, señor", Chloe siguió obedientemente a Buck hasta la cocina.

Una vez en la cocina, le dijeron a Chloe que preparara un gran desayuno. Huevos, beicon, salchichas, galletas y salsa. Había comida de sobra y Chloe se puso manos a la obra, con el estómago rugiéndole.

"No puedo creer el hambre que tengo", comentó Chloe.

"Puedo", sonrió Cody. "Has tenido una sesión de entrenamiento infernal hasta ahora. Se necesita mucho de una chica".

"Supongo que sí", reflexionó Chloe, con la mente vagando por el día anterior y el cuerpo respondiendo a los recuerdos.

"Come", ordenó Buck. "Te quiero bonito y regordete."

"Sí, señor", se sonrojó Chloe.

Después de desayunar, las manos salieron a completar sus tareas matutinas mientras Eli se quedaba con Chloe.

"Ven aquí", ordenó, y Cloe obedeció, llegando a arrodillarse ante él.

"Es hora de que empieces a producir leche", le explicó Eli, y empezó a tocarle y acariciarle los pechos, apretándoselos y pellizcándole los pezones.

"Ay", protestó Chloe, con los pezones escocidos.

"Shhh", la regañó Eli, sin dejar de trabajarle los pezones y los pechos, apretando y tirando, retorciendo y girando.

"Eso duele", se quejó Chloe.

"Calla", le espetó Eli, bajando con fuerza la mano sobre su trasero desnudo.

"Chloe gritó, con los ojos llorosos.

"Silencio", Eli le dio otra palmada en el trasero.

Chloe hizo todo lo posible por guardar silencio, pero el dolor de sus pezones era casi insoportable. Era como si cada terminación nerviosa de sus pechos se hubiera incendiado, y no pudo evitar gritar.

"Shhh", la tranquilizó Eli, frotándole la espalda con las manos. "Shhh, está bien. Eres una buena chica. Sé que duele, pero tienes que confiar en mí. Tienes que dejarme trabajar. Tu cuerpo está cambiando. Te estás convirtiendo en una yegua. Y tienes que dejarme trabajar. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿Puedes ser una buena chica y dejarme trabajar?"

"¿Por qué haces esto?" gimoteó Chloe.

"Es hora de que empieces a traer la leche", explicó Eli, con voz baja y firme. "Ya te lo he dicho, necesitamos que engordes, y tienes que producir leche para los chicos. No puedes andar por ahí flaca y desnutrida. Es malo para tu salud, y es malo para la cría. Tienes que engordar. Tus tetas se van a hinchar, y vamos a empezar a ordeñarte cada mañana y cada noche. ¿No quieres producir tu propia leche dulce y cremosa para tus vaqueros? Trabajan tan duro para ti y están sedientos, nena. ¿No quieres cuidar de ellos? Ese es tu trabajo ahora. Cuidar de tus sementales. ¿Puedes hacerlo?"

"S-sí", susurró Chloe, con la respiración entrecortada.

"Buena chica", murmuró Eli, mientras sus manos se movían lenta y constantemente sobre sus pechos, trabajando sus pezones y tetillas.

El dolor era insoportable, pero también había algo más. Algo que la hacía sentir bien. Algo que hacía que su coño se apretara y sus piernas temblaran.

"Ahh", suspiró Chloe, su cuerpo se relajó.

"Ya está", canturreó Eli, con voz grave y ronca. "¿Ves? No es tan malo. Sólo tenemos que seguir estimulando estas preciosas tetitas tuyas y pronto estarán llenas de tu dulce crema. Mmm, no puedo esperar a ver esas grandes y lechosas tetas tuyas, nena".

"Mmmm", gimió Chloe, su cuerpo respondiendo al tacto de Eli, sus pezones hormigueando y su coño palpitando. La idea de que sus propios pechos alimentaran a sus grandes y fuertes vaqueros era tan erótica que no pudo evitar frotarse los muslos.

"Mira eso", rió Eli. "Sabía que te gustaría. Puedo sentir cómo responde tu cuerpo, nena. Estás tan lista. Pronto nos darás toda la leche que necesitamos. Y cuando tu barriga empiece a hincharse, tendremos que añadir más nata y proteínas a tu dieta. Asegúrate de estar bien gordita. No queremos que nada interfiera con la cría. Ahora eres nuestra yegua, nena. Es hora de empezar a actuar como tal".

"Mmmm", asintió Chloe, con voz débil.

Eli seguía estimulándole los pechos, trabajando con los dedos los pezones y las tetillas, incitándola a producir leche. El dolor había disminuido y ahora experimentaba una nueva sensación. Un placer delicioso, doloroso, ardiente y hormigueante. Nunca había sentido nada igual, y casi no podía soportarlo.

"Ohh," Chloe gimió, su cuerpo temblando. Algo en la forma en que Eli la tocaba estaba haciendo que sus nervios se calmaran. Una sensación de calidez y bienestar la invadió y todas sus preocupaciones desaparecieron en los recovecos de su memoria.

"Mmmm, qué buena chica", murmuró Eli, con voz profunda y tranquilizadora. "Relájate. Déjame hacer todo el trabajo. Eso es, déjate llevar. Deja que te cuide, nena. Ahora estás a salvo. Estás en casa."

"Ohh", suspiró Chloe, con los ojos cerrados.

Eli siguió masajeándole los pechos, con un tacto suave y firme. El dolor había desaparecido por completo y ahora lo único que Chloe sentía era placer. Un placer profundo, doloroso, hormigueante, ardiente, que se extendía por todo su cuerpo.

"Buena chica", canturreó Eli. "Déjate llevar. Entrégate a él. Deja que el placer te inunde. Mmmm, lo estás haciendo muy bien, nena. Tu leche está empezando a agitarse. ¿Lo notas? Esas preciosas tetas tuyas pronto estarán goteando para mí. Qué buena potra. Estás aprendiendo muy rápido. Estoy tan orgullosa de ti".

"Mmmm", gimió Chloe, con el coño apretado y el cuerpo tembloroso. Estaba tan cerca. Tan cerca de esa dulce y exquisita liberación. "¿Está funcionando? ¿Está mi leche dentro ahora?"

"Todavía no, nena", se rió Eli. "Tendremos que seguir trabajando contigo durante unas semanas. Es un gran compromiso, pero no te preocupes, estoy aquí. Estamos todos aquí. Cuidaremos de ti".

"Mmm, sí, señor", suspiró Chloe. "Sé que lo harás. Me estás cuidando tan bien. Ohh, mmm, puedo sentirlo. ¡Oh, Dios mío, puedo sentirlo, ohhh!"

El cuerpo de Chloe se estremeció con la intensidad de su orgasmo, su coño apretándose y soltándose, el placer ondulando a través de ella como olas. No podía dejar de pensar en sus propias tetas hinchadas de leche, alimentando a sus vaqueros directamente de su cuerpo. Nunca había experimentado algo tan íntimo.

"Oh, Dios, señor", gimió Chloe. "Se siente tan bien. Nunca había sentido nada igual. Por favor, ¿podemos hacerlo otra vez?"

"Por supuesto, nena", sonrió Eli. "No te preocupes. Conseguiremos que fluyas enseguida. Ten paciencia. Eres una buena potra. Y cuando te haya subido la leche, estarás lista para empezar a ser criada. ¿No sería agradable? ¿Estar llena y pesada con nuestros potros? Imagínate lo orgullosos que estarán tus vaqueros. Y lo bien que te cuidarán. Mmm, no puedo esperar a ver lo gordas y jugosas que se ponen esas tetitas tuyas. Tan maduras y listas. Vamos a disfrutar cada gota".

"Mmmm", gimió Chloe, con el coño dolorido y todo el cuerpo vibrando de placer. "Sí, por favor. Me muero de ganas. ¿Señor?

"¿Sí, nena?"

"¿Me... me criarás de verdad? Quiero decir... ¿Estaré embarazada? ¿Tendré un hijo? ¿Puedo ser tu yegua de cría humana? ¿Es por eso que me estás engordando?"

"Shhh", la tranquilizó Eli, mientras sus manos seguían acariciándole los pechos. "Por supuesto que vamos a criarte, nena. Para eso estás aquí, ¿recuerdas? ¿No quieres ser nuestra yegua? Ya estás a mitad de camino. No te preocupes, cuidaré bien de ti. Todos lo haremos. Vas a tener un papel muy especial en este rancho. Un papel muy importante. ¿Puedes hacerlo por nosotros? ¿Puedes ser nuestra pequeña y buena yegua de cría?"

"Mmm", gimió Chloe, su cuerpo temblaba de anticipación. "Sí, señor. Lo deseo. Lo deseo tanto. Por favor, ¿me tomarás? ¿Me criarás? Quiero ser tu potrilla buena. Por favor. Lo necesito. Te necesito".

"Buena chica", elogió Eli. "Eso es exactamente lo que quería oír. Eres tan dulce. Tan ansiosa por complacer. No te preocupes, vamos a cuidar de ti. Ahora, creo que es hora de terminar con estas lindas tetas tuyas".

Eli puso los labios en el pezón de Chloe y empezó a chupar, suave y constantemente. El cuerpo de Chloe temblaba de placer, los pezones calientes y hormigueantes, el coño apretado. Nunca se había sentido tan satisfecha y a la vez tan vacía. No podía evitar preguntarse cómo se sentiría si sus vaqueros la montaran, la llenaran, la follaran duro y rápido. La sola idea la embriagaba y sentía cómo su cuerpo respondía, cómo su coño se humedecía y sus pezones se endurecían.

"Oh, señor", suspiró Chloe, su cuerpo se derretía en los brazos de Eli.

"Eres tan buena chica", murmuró Eli, con voz baja y firme. "Sabía que lo serías. Por eso te elegí. Eres una buena potrilla. Una buena potrilla en celo".

"Mmmm", gimió Chloe, con los ojos cerrados. "Por favor. Lo deseo. Lo deseo tanto. Por favor, señor. Por favor, déjame ser criada. Lo quiero. Lo necesito."

"Pronto, nena", prometió Eli, mientras sus dedos acariciaban sus pezones, provocando escalofríos de placer por todo su cuerpo. "Pronto. Pero primero, tienes que ganártelo. Tienes que aprender a complacer a tus hombres. Tienes que ser una buena potrilla. Ahora, abre la boca".

Chloe hizo lo que le decían y la polla de Eli se deslizó entre sus labios, caliente, dura y salada. Le bombeó la boca y la garganta, enredándole las manos en el pelo, y no tardó en derramar su semilla en su garganta.

"Buena chica", jadeó Eli. "Estás mejorando en eso. Estás aprendiendo a ser una buena potrilla. Estoy muy orgullosa de ti. Aprendes rápido".


CAPÍTULO 6
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Las semanas siguientes estuvieron llenas de entrenamiento y estimulación. Los pezones de Cloe se volvieron cada vez más sensibles y pronto empezaron a producir una pequeña cantidad de leche. Cada día, los hombres entrenaban a Cloe para que fuera la potra perfecta. Aprendió a llevar el rabo y a morder mientras sus vaqueros usaban su tierno culo. Les chupaba la polla y, cuando ellos trabajaban duro al aire libre, ella se ocupaba de sus tareas domésticas con deleite.

Las curvas de Chloe crecieron y se redondearon, sus tetas se llenaron y pesaron. Su leche fluía libremente, y sus vaqueros se apresuraban a beber su crema directamente de sus pechos. Chloe se sentía orgullosa de ver el placer de sus vaqueros. Le encantaba la idea de mantenerlos fuertes y sanos con su cuerpo y se moría de ganas de amamantar a los potros de sus sementales.

Sus días estaban llenos de entrenamiento y sus noches de placer. Eli tenía razón, su cuerpo estaba cambiando y pronto estaría lista para la siguiente etapa de su vida como potra en el rancho.

Un día, después de fregar los platos del desayuno y prepararse para la siesta matutina, Eli volvió a la casa a buscarla.

"Te has portado muy bien, nena", alabó. "Una potrilla tan buena. Sé que debe haber sido duro para ti someterte así, pero estoy muy orgulloso de ti. Queríamos recompensarte por tu esfuerzo y dedicación. Tenemos una sorpresa para ti afuera".

Chloe casi salta de alegría. Debía de ser el momento. Por fin tenía que ser criada como el animal que era.

"¿Estás emocionada?" preguntó Eli, con una sonrisa en la cara. "Quieres ser una buena potra, ¿verdad?".

"Sí, señor", asintió Chloe, con el corazón acelerado.

"Muy bien, nena. Ven conmigo".

Chloe se llevó el bocado a la boca y Eli la condujo por las riendas hacia el soleado día sin llevar nada más que la cola y la brida. Chloe no estaba segura de dónde iba a pasar. ¿Tal vez en el establo? Pero en lugar de llevarla a los pastos, Eli la condujo a una pequeña casita detrás de la casa principal donde ya les esperaban las manos.

"¿Es esto?" Chloe preguntó, confusión en su voz.

"Aquí es", Eli indicó la casa de campo. "¿Qué te parece?"

Chloe se quedó mirando la pequeña casita, con la mente dándole vueltas.

"¿Qué es esto?", preguntó. Había empezado a sospechar que esta sorpresa no era lo que imaginaba.

"Es tu nuevo estudio", explicó Eli. "Cuando termines tus tareas todos los días puedes venir aquí y pintar a gusto. Estamos tan contentos con tu comportamiento y tus progresos que hemos decidido que necesitas una recompensa. ¿Qué te parece?"

"No sé qué decir", balbuceó Chloe. La embargaba una mezcla de decepción y alegría. Siempre había soñado con una vida de expresión artística y libertad, y estaba muy conmovida por la generosidad y la consideración de sus vaqueros. Pero una parte de su corazón seguía anhelando el siguiente gran paso de su placer y sumisión a los vaqueros del rancho.

"Vamos, entonces", Eli la empujó hacia adelante. "Echa un vistazo."

Chloe entró en el pequeño estudio. Era un espacio acogedor, con una gran ventana que daba a los ondulados pastos. Las paredes estaban pintadas de un amarillo alegre y los suelos de madera estaban cubiertos por una alfombra gruesa y suave. Había un pequeño sofá, una mesa de centro y una pequeña cocina con fregadero y cafetera. Los hombres le habían proporcionado todo lo que una joven pintora podía desear, incluidos diversos lienzos y suministros.

"Es precioso", susurró Chloe, con los ojos brillantes. "No puedo creer que hayas hecho esto por mí".

"Queríamos que tuvieras un lugar especial", sonrió Eli. "Ahora eres nuestra niña. Cuidamos de nuestra potra".

Chloe abrazó al hombre que había dado sentido a su vida, hundiendo la cara en su pecho. Sintió una extraña mezcla de emociones, gratitud y decepción, todo en uno.

"Gracias", susurró, con voz temblorosa. "Esto es lo mejor que nadie ha hecho por mí. Gracias".

"De nada", respondió Eli con voz ronca. "Ahora, entra aquí y nos divertiremos un poco bautizando tu nuevo estudio. Los chicos han estado esperando un poco de acción, y yo también".

"Sí, señor", asintió Chloe, con la emoción creciendo en su interior. "Gracias, Señor."

Todavía estaba un poco decepcionada por no haber sido criada hoy, pero los vaqueros habían trabajado tan duro para proporcionarle un nuevo hogar maravilloso, que estaba más que feliz de complacerlos a cambio.

Chloe se arrodilló en el suelo, en el centro de la habitación, con el culo al aire y las muñecas atadas. Sabía lo que se esperaba de ella.

"Separa las rodillas", ordenó Cody, con voz baja y áspera.

"Sí, señor", obedeció Chloe, abriendo más las rodillas, dejando al descubierto su coño resbaladizo y húmedo.

"Mmmm, mira eso", musitó Buck, su mano acariciando su culo. "¿No es la potra más bonita que has visto?"

"Estoy deseando probarlo", sonrió Daniel.

"Entra ahí", ordenó Eli.

Daniel se arrodilló detrás de Chloe y enterró la cara en su coño chorreante, lamiendo y tanteando con la lengua, saboreando y explorando. Chloe gimió, su cuerpo se estremeció, la sensación de la barba de su vaquero haciéndole cosquillas en sus tiernos muslos y labios vaginales casi demasiado para ella.

"Maldita sea, es dulce", gimió Daniel. "Este coño está rogando por una cogida, ¿no?"

"Ah, sí", asintió Buck. "Parece que ella también está casi lista, ¿no es así, jefe?"

"Mmm, está madura", convino Eli, con los dedos acariciándole los pezones. "Mira sus tetas grandes y jugosas. Llenas de leche cremosa. Mmm, tiene mucha leche, ¿verdad?"

"Sí, señor", aceptó Chloe. Sentía que le dolía el coño, la idea de ser criada la excitaba al máximo.

"Vamos, Danny", ordenó Eli. "¿Por qué no le das una buena follada a sus nuevas tetas? Haz que se excite. Tiene que estar rogando por ello, chico".

"Sí, señor", sonrió Daniel.

Daniel se levantó y se desabrochó los vaqueros, dejando libre su gruesa y palpitante polla. Chloe pudo ver cómo palpitaba y goteaba, lista para ser chupada y follada.

"Eli le ordenó a Cody que la dejara bien lubricada, e inmediatamente colocó a Chloe sobre su grupa para que pudiera exprimirle un poco de leche de los pezones y dejarle las tetas suaves y llenas bien lubricadas para su amigo.

"Mmmm, sí, qué bien", suspiró Daniel mientras frotaba su polla contra los tiernos y lechosos pechos de Chloe, con los pezones goteando e hinchados. "Tan jodidamente bueno".

"Eso es", animó Eli, su mano acariciando su espalda, tranquilizándola. "Mantenlas juntas para él".

Chloe se apretó los pechos y los juntó, permitiendo que la gruesa polla de Daniel se deslizara entre ellos. La sensación de su carne cálida y aterciopelada deslizándose contra su tierna piel era embriagadora y Chloe se encontró gimiendo y retorciéndose, con el coño goteando de necesidad. La lengua se le escapó de la boca y lamió la punta de la polla mientras él empujaba hacia su cara.

"Mmmm, eso es", gruñó Daniel. "¿Quieres probar, nena? Ruega por ello".

"Por favor, señor", suplicó Chloe. "Lo necesito. Necesito chupártela. Por favor, déjame probar".

"Buena potra", alabó Daniel, enredando la mano en su pelo mientras guiaba la boca de ella hacia su polla.

"Chúpalo, nena", ordenó Eli. "Haz que se sienta bien. Haz que se corra. Eso es, así. Qué buena chica. Sigue chupándosela".

La boca de Chloe acarició la polla de Daniel, lamiendo y removiendo con la lengua, saboreando su dulce y salado semen. La sensación de su carne caliente y dura en la boca era deliciosa y se encontró con ganas de más.

"Mmm, Dios", gimió Daniel, moviendo las caderas y metiéndole la polla hasta el fondo de la boca. "Eres un buen ponyslut, ¿lo sabías?"

"Claro que sí", asintió Cody, mientras sus dedos trabajaban sus pezones, ordeñando sus cremosas tetas.

"Mira cómo mana la leche", murmuró Eli, con la mano acariciándole la espalda. "Maldita sea, tiene mucha leche, ¿verdad? Es una buena potra".

"Joder, voy a correrme", gruñó Daniel, con voz grave y áspera. "Dios, joder, joder. Joder. ¡Me estoy corriendo!"

La polla de Daniel se agitó y palpitó en la boca de Chloe, y su semilla se derramó por su garganta. Sabía a animal salvaje, y ella tragó con avidez, su cuerpo temblando.

"Buena chica", alabó Daniel, con la respiración entrecortada. "Muy buena chica. Estás aprendiendo".

"Muy bien, vuelve al suelo, nena", le ordenó Cody, poniéndola de nuevo sobre sus manos y rodillas. "Tu culo es mío ahora."

Cody se arrodilló detrás de Chloe y frotó su gruesa y palpitante polla contra su coño chorreante. Sentía cómo aumentaba su necesidad, cómo el deseo recorría su cuerpo.

"Por favor, señor", suplicó Chloe, con la voz tensa. "Por favor, fóllame. Por favor, fóllame".

Inclinó el cuerpo hacia atrás sobre la punta de la polla de Cody y se sobresaltó al sentir el escozor de una fusta en el culo.

"Niña traviesa", regañó Cody. "¿Quién dijo que podrías mojarme la polla, eh?"

"Lo siento, señor", gimoteó Chloe. "Por favor, lo siento."

"Ahora supongo que vas a tener que lamerlo hasta dejarlo limpio. Abre, ponyslut."

Chloe abrió la boca obedientemente y Cody le estampó la polla húmeda y reluciente contra los labios.

"Lame", le ordenó, y ella empezó a lamerle la polla obedientemente, limpiando sus propios jugos de él. "Eso es", murmuró. "Límpiala toda. Y luego déjamela bien lubricada para que pueda deslizarla en tu culito".

"Sí, señor", murmuró Chloe.

"Joder, qué bien", suspiró Cody, con voz grave y profunda. "Eso es. Tómatelo todo. Maldita sea, eres un buen ponyslut, ¿no?"

"Sí, señor", jadeó Chloe cuando él se colocó detrás de ella y tiró suavemente de su rabo para liberarla antes de que la punta de su polla rozara su culo.

"Mmmm, es una buena potrilla", alabó Cody, sus dedos acariciando suavemente su espalda. "Bien mojada para mí. Una potrilla tan buena. Ahora, prepárate. Esto puede arder un poco".

"S-sí, señor", susurró Chloe, preparándose.

"Shhh, está bien", murmuró Cody, sus dedos acariciando su tierna piel. "Puedes soportarlo. Relájate. Respira hondo. Allá vamos".

Lenta y suavemente, Cody introdujo la cabeza de su polla en el apretado culo de Chloe, que no pudo evitar soltar un pequeño gemido. Su culo aún no se había acostumbrado del todo a llevar el rabo todo el tiempo y a que sus vaqueros la follaran por el culo casi a diario, pero estaba decidida a hacer que sus amos se sintieran orgullosos.

"Eso es", canturreó Cody, con voz baja y firme. "Cógelo. Lo estás haciendo muy bien. Sólo un poco más. Respira, nena. Respira. Bien y despacio. Buena chica."

"Mmmm", gimió Chloe mientras la polla de Cody llenaba su apretado culo, el dolor y el placer se mezclaban en una deliciosa sensación.

"Joder, qué apretado", gruñó Cody. "Joder, eres una potrilla buena. Eso es. Relájate. Lo estás haciendo muy bien".

"Eso es", murmuró Eli, con la mano acariciándole la espalda. "Tómala, nena. Coge esa polla. Eres una buena chica. Sólo un poco más. Una potrilla tan buena".

"Mmmm", gimoteó Chloe, con el culo apretado y la gruesa polla de Cody enterrada profundamente dentro de ella.

"Ya está", alabó Cody, con sus dedos acariciando suavemente su tierna piel. "Buena potra. Lo has conseguido. Ahora, vamos a ver lo que puedes hacer".

Lentamente, Cody empezó a mover las caderas, metiendo y sacando la polla de su culo, y el movimiento provocó ondas de placer en el cuerpo de Chloe.

"Ohh", suspiró, con los ojos cerrados y la respiración entrecortada.

"Sí, así es", gruñó Cody, con los dedos agarrando las caderas de ella. "Dime qué se siente. Dime cuánto te gusta. Vamos, dímelo".

"Mmmm, es tan bueno", gimió Chloe, con el cuerpo tembloroso. "Duele pero sienta tan bien, señor. Eres tan grueso y duro. Por favor, señor. Por favor, úsame. Lo necesito. Necesito que me folles".

"Eso es, nena", gruñó Cody, sus caderas se movían más rápido, empujando más profundo, su polla llenándola por completo. "Así. Cógela. Coge esa polla. Dime cuánto te gusta. Dime cuánto te gusta que tus amos te usen. Vamos, dímelo".

"Mmm, ohh, Dios", jadeó Chloe, con la respiración entrecortada. "Por favor, señor. Por favor, me encanta. Me encanta que me folles. Por favor, por favor, fóllame. Quiero que me destroces el culito. Me lo merezco. Soy una potrilla mala. Merezco ser castigada. Por favor, señor. Por favor.

"Joder, sí", gruñó Cody, sus caderas golpeando contra su culo, su polla enterrada profundamente dentro de ella. "Eres una ponyslut traviesa, ¿verdad, nena?"

"Sí, señor", jadeó Chloe.

"¿Qué es eso, nena?" preguntó Eli, acariciándole el pelo con la mano.

"Soy una potrilla traviesa, señor", repitió Chloe, con voz temblorosa. "Soy una ponyslut mala. Merezco ser castigada".

"Claro que sí", gruñó Cody, agarrándole las caderas con los dedos y metiéndole la polla en el culo.

"Por favor, señor", suplicó Chloe. "Por favor, castígame. Castiga a esta potrilla traviesa. Lo necesito. Necesito que me uses. Necesito que me folles y me llenes con tu semen. Por favor, señor. Haré lo que sea. Por favor."

"Cualquier cosa, ¿eh?" Eli rió entre dientes, con la mano aún acariciándole el pelo.

"Sí, señor", asintió Chloe, con los ojos cerrados.

"Creo que se nos puede ocurrir algo", gruñó Cody, con su polla palpitando dentro de su culo. "Joder, estoy cerca. Mmm, nena, voy a llenarte. Voy a llenarte ese precioso culito con mi semen. Quieres eso, ¿verdad?"

"Sí, señor", gritó Chloe, con el cuerpo tembloroso.

"Tú también quieres que criemos tu coñito travieso, ¿no?". Cody continuó, su voz ronca. "Quieres que tus vaqueros te follen, ¿verdad? Quieres que te llenemos con nuestra semilla, ¿verdad?".

"Joder", gruñó Buck, con la mano en la polla. "No puedo soportarlo más."

Se arrodilló frente a Chloe, con la polla en la mano.

"Abre, nena", me ordenó.

Chloe abrió la boca y la polla de Buck se deslizó entre sus labios, llenándole la boca y la garganta.

"Joder, sí", suspiró Buck, con las manos enredadas en su pelo, sujetándole la cabeza.

Chloe gimió y chupó, con la lengua dando vueltas alrededor de la punta de la polla, saboreando su semen. Ahora tenía hombres que la llenaban por los dos extremos y la idea hacía que le doliera y le apretara el coño. Nunca se había sentido tan llena, tan completa, tan satisfecha, aunque ellos seguían negándose a darle lo que realmente necesitaba.

"Joder, allá voy", gruñó Cody, con la polla palpitante y los huevos golpeándole el culo mientras la penetraba.

"Mierda, sí", gimió Buck, moviendo las caderas, la polla deslizándose más profundamente en su boca, los huevos golpeándole la barbilla.

"Dios, nena, me voy a correr", jadeó Cody, con la voz entrecortada.

"Joder, yo también", jadeó Buck, con el cuerpo tenso.

"¡Oh, joder!" Buck gruñó mientras su semilla se derramaba por su garganta, llenándole la boca con su sabor salado y dulce.

Chloe tragó con avidez, con el coño palpitante y el cuerpo tembloroso. La sensación de estar llena de semen, con el culo y la boca follados y utilizados, era abrumadora y no pudo evitar llevarse la mano al coño, buscando liberarse.

"¡No!" oyó la voz de Eli mientras sentía de nuevo el aguijonazo de la fusta. "Eso es nuestro. No tenéis derecho a tocarlo. Y ahora lo has hecho de verdad. Vamos a enseñarte lo que les pasa a las pequeñas ponygirls que se vuelven codiciosas".

"Sí, señor", murmuró ella, con el cuerpo estremeciéndose.

Los hombres se retiraron de ella cuando terminaron y Chloe vio que Eli abría un cofre junto al sofá. Sacó unas correas y cuerdas y empezó a atar las piernas y los brazos de Chloe, separándola.

"Señor, por favor", susurró Chloe. "Lo siento, señor. No lo volveré a hacer".

"Claro que no", respondió antes de sacar una Varita Mágica y enchufarla a la pared.

"¿Qué va a hacer, señor?", Chloe se retorció en sus ataduras mientras Eli encendía su diabólica herramienta.

"Has sido una potrilla muy traviesa, Chloe. Sabes que no debes tocarte el coño sin permiso", dijo.

Eli le pasó la cabeza zumbadora de la varita mágica por los pezones y vio cómo se le ponían rígidos. Luego la bajó y la colocó justo debajo de su ombligo. Las vibraciones le provocaron ondas de choque en el vientre y la hicieron retorcerse.

"Ohh", gimió, su cuerpo temblando.

"¿Qué tienes que decir en tu defensa?", preguntó con voz severa.

"Lo siento, señor. No volverá a ocurrir", respondió ella, con el cuerpo temblando de deseo.

"¿Qué no volverá a ocurrir? Dímelo", insistió Eli, mientras sus dedos recorrían su cuerpo y se posaban justo encima de su coño chorreante.

"No me tocaré el coño sin permiso", gimoteó, con el cuerpo dolorido por la necesidad.

"Buena chica", murmuró Eli. Acercó la cabeza del vibrador hasta rozar la punta de su clítoris.

"¡Oohhhh!" Chloe gritó, su cuerpo temblando de placer.

"¿Es esto lo que querías, nena?" Eli se burló, sus dedos recorriendo su clítoris, sus labios, su coño.

"Sí, señor", jadeó Chloe, con las caderas agitadas y el coño dolorido.

"¿Qué más quieres, nena? Dímelo", ordenó Eli.

"Quiero que me folles", susurró, con la voz tensa.

"Más alto, nena", le ordenó Eli, con los dedos recorriendo sus pliegues.

"¡Quiero que me folles!" Chloe gritó, su cuerpo retorciéndose de necesidad.

"Es una buena potra", alabó Eli.

Movió el vibrador directamente sobre su clítoris, y las vibraciones la atravesaron como un rayo.

"Mmmm", gimió Chloe, arqueando la espalda.

"¿Te gusta, nena?" Eli se burló, sus dedos burlándose de su entrada resbaladiza.

"Sí, señor", jadeó Chloe, con el cuerpo temblando de deseo.

"Bueno, ahora creo que es el momento de que aprendas algo de paciencia. Siento que hayamos tenido que hacer esto por las malas".

Eli deslizó lentamente el vibrador desde el clítoris de Chloe hasta sus muslos y sus ataduras estaban tan apretadas que no podía contonearse para volver a colocarlo donde lo necesitaba.

"Señor", suspiró Chloe, con el cuerpo retorciéndose y el coño dolorido.

"Lo sé, nena", me tranquilizó Eli. "Sé que quieres correrte. Pero no te corras hasta que te lo digamos. ¿Entendido? Somos los únicos que decidimos cuándo y cómo te corres. No eres más que nuestro juguetito. Tu placer nos pertenece. Nos perteneces. ¿Entiendes?"

"Sí, señor", suspiró Chloe, con el cuerpo tembloroso.

"Buena chica", murmuró Eli, sus dedos acariciando su cara, su voz baja y tranquilizadora. "Eres una potra muy buena. Sólo un poco más. Eso es. Puedes hacerlo".

La mente y el cuerpo de Chloe daban vueltas, el placer y el dolor se mezclaban en una deliciosa sensación, y mientras los hombres se turnaban para provocarla con sus lenguas y el juguete, llevándola al borde del éxtasis una y otra vez sin dejarla caer, estaba segura de que perdería la cabeza. Sentía que las lágrimas de desesperación corrían por sus mejillas y sabía que debía de estar hecha un desastre, pero su aspecto no parecía desanimar en absoluto a los hombres. Al contrario, los cuatro se acariciaban suavemente mientras la torturaban.

"Por favor, señor", sollozó Chloe, con el cuerpo retorciéndose. "Por favor, necesito correrme. No puedo más. Por favor, fóllame. Fóllame. Por favor, te lo suplico. Haré lo que sea. Por favor.

"Oh, sí," Buck suspiró, sus dedos recorriendo los labios hinchados y húmedos de su coño. "Ella está lista."

"Mmmm, ya lo creo", aceptó Daniel, con voz ronca.

"Eso es, nena", canturreó Eli, acariciándole la cara con la mano. "Creo que por fin ha llegado el momento de que cumplas tu propósito. ¿Estás lista, nena? ¿Estás lista para ser criada?"

"Sí, señor", gimió Chloe, con las caderas agitándose y la necesidad creciendo.

"¿Vas a ser una buena potrilla para tus amos? ¿Vas a llevar nuestra semilla muy dentro de ti y a gestar nuestros potros?".

"Sí, señor", jadeó Chloe, con el cuerpo temblando de expectación. "Por favor, lo necesito. Lo necesito tanto".

"Bueno, está bien entonces", Eli sonrió, su voz baja y profunda. "Démosle a la chica lo que quiere. Vamos, chicos. Enseñémosle lo que pasa cuando es una buena potra".

Eli se levantó y se quitó la camisa y los vaqueros, dejando al descubierto su gruesa y palpitante polla. Buck y Daniel se levantaron e hicieron lo mismo, y Chloe pudo ver sus pollas erectas, listas para la acción. Su cuerpo le dolía de necesidad, y sabía que no tardaría en saciarse, recibiendo por fin el regalo que había estado esperando.

Los hombres la sujetaban con fuerza mientras Eli se preparaba detrás de ella, y Chloe sintió por fin su polla gruesa y caliente deslizándose en su coño húmedo y ansioso. No pudo evitar gemir cuando su polla la llenó y su coño se estiró y se tensó.

"Joder, qué apretado estás", gruñó Eli, con voz áspera.

"Mmm, por favor", jadeó Chloe, balanceando las caderas. "Por favor, fóllame. Por favor, fóllame. Te lo suplico. Por favor".

"Bueno, ya que lo pides tan amablemente", sonrió Eli, sus caderas bombeando, su polla empujando profundamente dentro de ella, sus bolas golpeando contra su vulva, sus tetas llenas de leche balanceándose y rebotando.

"Oh, Dios", jadeó Chloe, su cuerpo temblando, la sensación de su polla llenándola casi más de lo que podía soportar.

"Mmm, joder, nena, estás tan apretada", gimió Eli, sus dedos clavándose en las caderas de ella, su cuerpo golpeando contra el de ella, su polla golpeándola. "Maldita sea, eso es. Cógela. Coge esa polla. Dime cuánto te gusta. Vamos, dímelo".

"Señor, es tan bueno", jadeó Chloe, con la respiración entrecortada. "Por favor, señor. Por favor, estoy tan cerca. Por favor, necesito correrme. Se lo suplico. Por favor, señor. Por favor, fóllame. Sólo úsame. Úsame y lléname con tu semilla. Te lo suplico".

"Oh, sí", gruñó Eli, sus dedos agarrándola por las caderas, su polla bombeando dentro de su apretado coño. "Voy a llenarte. Te voy a dar lo que necesitas. Vas a estar llena de nuestra semilla. Joder, nena, eres una potrilla salvaje, ¿verdad?"

"Ohh, Dios, sí", gimoteó Chloe, con el coño palpitante, el cuerpo dolorido, la necesidad creciendo con cada embestida de la gruesa y dura polla de Eli.

"Tómala", gruñó Eli, con las caderas golpeándole el culo, con la polla enterrada profundamente dentro de ella. "Dime cuánto lo deseas. Dime cuánto lo necesitas. Vamos, dímelo".

"Lo deseo", jadeó Chloe, con el cuerpo retorciéndose. "Lo deseo tanto. Por favor, señor. Por favor, fóllame. Por favor, lléname con tu semen. Te lo suplico. Haré cualquier cosa. Sólo por favor, por favor, déjame correrme. Por favor, te lo suplico".

"Joder", gimió Eli, con voz grave y profunda. "Mierda. Me voy a correr. Joder, me voy a correr tan fuerte. Ohh, Dios. Tómalo, nena. Tómalo todo. ¡Joder! Ahh, sí."

Chloe podía sentir la polla de Eli palpitando en su interior mientras su cálida y pegajosa semilla se derramaba en su ansioso vientre. Sentía los espasmos de su coño, la sensación de su polla palpitando en su interior la llevaba al límite, su orgasmo la desbordaba en oleadas, su cuerpo se estremecía y temblaba, su respiración entrecortada.

"Hostia puta", oyó suspirar a Daniel.

"Es una potra con suerte", convino Buck.

"Es toda tuya", jadeó Eli, con su cuerpo aún apretado contra el de Chloe. "Vamos, chicos, hacedla una chica feliz".


CAPÍTULO 7
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Daniel y Buck se adelantaron y soltaron a Chloe de sus ataduras, pero antes de que pudiera estirar las piernas, la voltearon y su espalda cayó sobre la mullida alfombra. Estaba tan aturdida por su potente orgasmo que ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar antes de que la polla de Daniel se deslizara entre sus hinchados y chorreantes labios vaginales.

"Oh, joder", gimió, con las manos agarrándole las caderas y los dedos clavándose en su tierna piel. "Todavía estás tan jodidamente apretada. Mierda. Qué bien. Te sientes tan jodidamente bien".

"Oh, sí", gimoteó Chloe, con el coño dolorido por la necesidad.

La polla de Daniel se estiró y la llenó, y ella pudo sentir su grueso y aterciopelado tronco rozando su hinchado y tierno punto G. La sensación fue increíble. La sensación era increíble, y no pudo evitar mover las caderas al mismo ritmo que él.

"Joder, sí", gruñó Daniel, sus caderas empujando, su polla bombeando en su apretado coño. "Sí, eso es. Estás muy buena, nena. Joder, vas a hacer que me corra tan fuerte. Vas a aguantarlo todo, ¿verdad?"

"Sí", jadeó Chloe, con el cuerpo estremeciéndose, el placer recorriéndola como un relámpago. "Por favor, señor. Lléneme. Por favor".

"Mmm, lo haré", prometió Daniel, con la voz baja y áspera. "Vas a estar llena de mi semen, nena. Llena de mi potro. Ohh, joder. Allá voy. Tómalo. Tómalo todo."

Chloe podía sentir la polla de Daniel palpitando dentro de ella y fue recompensada con una sensación caliente y húmeda en lo más profundo de su ser, su semen derramándose en su ansioso vientre junto con el de Eli. Estaba tan dolorida y agotada, pero aún tenía dos vaqueros que aguantar.

"Mi turno", gruñó Buck, con las manos agarrándola por las rodillas y abriéndole las piernas. "Abre, ponyslut."

"Sí, señor", gimoteó Chloe.

Buck le metió la polla en el coño chorreante y bien follado, y la sensación de que la llenara fue casi más de lo que Chloe podía soportar. Era más grande y más grueso que Daniel, y la sensación de su enorme polla estirándola y llenándola era casi abrumadora.

"Oh, joder, sí", gruñó Buck, con la voz tensa, sus caderas golpeando contra las de ella, su polla bombeando su apretado y resbaladizo coño. "Coge esa polla. Coge esa puta polla".

"Dios", jadeó Chloe, con el coño palpitante y el cuerpo tembloroso.

"Eres una buena potrilla, ¿verdad?" Buck gruñó, sus dedos agarrando sus caderas, su polla empujando dentro de ella. "Joder, estás tan apretada. Mmm, mierda, voy a follarte tan fuerte. Vas a sentir esto mañana, nena. Me aseguraré de ello".

"Por favor, señor", suplicó Chloe, con la voz tensa y el cuerpo tembloroso de necesidad.

"Por favor, ¿qué?" Buck se burló, su polla bombeando dentro de ella, sus caderas golpeando contra su culo, sus bolas golpeando contra su vulva.

"Por favor, sáqueme, señor", jadeó Chloe, con la voz entrecortada. "Por favor, lléname con tu semilla. Por favor, señor. Se lo suplico. Haré cualquier cosa".

"Cualquier cosa, ¿eh?" Buck se rió, sus caderas bombeando, su polla empujando más y más profundo en su coño ansioso y hambriento.

"Sí, señor", gimoteó Chloe, su cuerpo temblaba, la sensación de la gruesa y dura polla de Buck llenándola por completo le producía oleadas de placer.

"Bueno, de acuerdo entonces", sonrió Buck. "Te daré lo que quieres, nena. Sólo espera."

"Ohh," Chloe gimió, sus caderas agitándose, su coño apretándose alrededor de la polla de Buck.

"Eso es", gruñó, con voz grave y áspera. "Sigue así. Sí, así. Sigue así. Joder, nena, eso es. Eso es. Joder, me voy a correr. Aquí viene. ¡Aquí viene!"

El coño de Chloe se apretó y tuvo espasmos mientras la polla de Buck se retorcía y palpitaba en su interior, derramando su semilla caliente y pegajosa dentro de ella. Estaba tan llena y exhausta que no pudo evitar desplomarse en el suelo, con el cuerpo flácido y tembloroso.

"Oh, joder", susurró, con la voz ronca.

"Una más, nena", Eli acarició la frente empapada de sudor de Chloe. "Puedes soportarlo. Ya casi estás".

"Sí, señor", asintió Chloe, con la respiración entrecortada.

"Qué potrilla tan buena", alabó Cody, mientras le recorría el cuerpo con la mano.

Chloe sintió que le levantaban las piernas y se las colocaban sobre los hombros de Cody, que le metía la polla despacio. A diferencia de los otros vaqueros, Cody se tomó su tiempo, deslizando sólo un poco de su polla en el coño palpitante de Chloe a la vez. Trabajaba muy despacio, casi tortuosamente, y Chloe podía sentir cómo la vergüenza le bañaba la cara mientras los otros tres hombres veían cómo se la follaban por cuarta vez. Intentó cerrar los ojos, pero se le iban abriendo a medida que el placer y la necesidad aumentaban en su interior.

"Te gusta, ¿verdad, nena?" Buck sonrió con satisfacción, mientras se acariciaba la polla con la mano.

"Sí, señor", se sonrojó Chloe, con las mejillas sonrojadas.

"Dinos cuánto te gusta", ordenó Buck, con voz ronca y severa.

"Me gusta, señor", balbuceó Chloe, con el cuerpo tembloroso.

"Puede que ya esté llena de potrillos", se volvió Cody hacia los otros hombres. "Pero aún podemos enseñarle un par de cosas sobre modales. Vas a pedir educadamente esta polla, nena. ¿Me oyes?"

"S-sí, señor", balbuceó Chloe, con la respiración entrecortada.

"Buena chica", murmuró Eli.

"¿Qué dices, nena?" Cody incitó.

"Por favor, señor", susurró Chloe, con la voz baja y tensa. "Por favor, se lo suplico. Se lo ruego. Por favor, fóllame. Por favor, señor. Por favor.

"Ves, no fue tan difícil, ¿verdad?" Cody sonrió, sus dedos trazando su mejilla. "Sabía que podías hacerlo".

Chloe podía sentir la gruesa y dura polla de Cody bombeando dentro de ella, sus caderas golpeando contra su culo, el sonido húmedo y pegajoso de su polla hundiéndose en su coño bien follado y chorreante resonando por toda la habitación.

"Joder, nena, qué apretadita estás", gimió Cody, con la voz baja y ronca.

"Sí, señor", jadeó Chloe, con el coño apretándose alrededor de su grueso y duro vástago.

"Estás tan jodidamente mojada, nena. Tan jodidamente húmeda y caliente y apretada. Joder, voy a llenarte. Quieres eso, ¿verdad? Quieres sentir mi semilla derramándose en tu vientre. Vas a ser una buena mamá para nuestros potros. Voy a llenarte con mi semilla y vamos a hincharte con un bebé y luego vamos a hacerlo una y otra vez hasta que todo este rancho esté lleno de nuestros pequeños. ¿Qué te parece, nena?"

"Ohh", gimió Chloe, con los ojos cerrados.

La polla de Cody la llenaba por completo, sus dedos se clavaban en su tierna piel, su cuerpo presionaba contra el suyo, su aliento caliente contra su cuello.

"Dime qué se siente, nena", gruñó. "Dime cuánto te gusta ser follada y criada".

"Es tan bueno", gimoteó Chloe, sus caderas se balanceaban, su cuerpo temblaba. "Es tan bueno. Estoy tan cerca. Por favor, estoy tan cerca. Por favor, por favor. ¿Puedo correrme? Por favor, señor, ¿puedo correrme?"

"Joder, nena, qué buena potra", jadeó Cody, con la polla bombeando dentro de ella. "Sigue así. Vas a hacer que me corra. Joder, estoy tan cerca. Eso es, nena. Así, sin más. Ohh, sí. Ohh, mierda. Allá voy. Aquí viene."

Chloe sintió cómo la polla de Cody palpitaba y latía en su interior, cómo su semilla se derramaba dentro de ella, llenándola. Su coño se apretó y se estremeció alrededor de su polla, el placer la recorrió, su cuerpo tembló y se estremeció.

"Joder, nena, qué rico", gruñó Cody, con los dedos agarrando sus caderas. "Ohh, joder, sí."

Chloe podía ver las estrellas mientras se desplomaba sobre la mullida alfombra, con el cuerpo completamente agotado. Podía sentir la semilla caliente y pegajosa de sus vaqueros goteando de su coño bien follado y corriendo por el interior de sus muslos.

"Lo has hecho muy bien, nena", alabó Eli, acariciándole el pelo con la mano.

"Tan condenadamente bueno", asintió Buck, con voz baja y ronca.

"Qué potra tan buena", sonrió Cody, con los dedos acariciándole la mejilla.

"Gracias, señores", susurró Chloe, con los ojos cerrados. "Gracias.

"Ahora descansa. Esta va a ser tu vida todos los días a partir de ahora hasta que nos des un potro. ¿Entendido, nena?"

"Sí, señor", respondió Chloe, con voz débil y los párpados pesados.

"Esa es una buena potra. Ahora descansa".

Y con eso, Chloe se quedó dormida, con una sonrisa en la cara y la sensación de la semilla de su vaquero goteando por sus muslos.
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